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    Capítulo 1


    


    —¡Leah! ¿Dónde están las grabaciones que han enviado de las plataformas de Indonesia?


    Se levantó de su sillón y fue rápidamente hasta el despacho de su jefe que estaba ante su mesa. Abrió la puerta de caoba sin llamar y caminó por el suelo de mármol hasta llegar al enorme escritorio de su jefe, que cabreado movía el ratón de un lado a otro.


    —Abra la carpeta Indonesia y busque en la fecha más actual.


    —¿Ahora los ordenas por fechas?


    —Es para saber cuáles son los archivos más recientes. Si es algo importante le pongo el nombre.


    La miró como si fuera estúpida con sus ojos verdes y se estremeció de arriba abajo. —A partir de ahora, a cada archivo le pondrás lo que es y la fecha. ¿Entendido?


    —Sí, señor Wagner.


    —Pídeme un sándwich para comer. Tengo mucho trabajo.


    —¿De pollo? —Arqueó una ceja y avergonzada asintió. —Enseguida, señor Wagner.


    —Llama a Ian y dile que venga. ¡Y a Kim! ¡Necesito explicaciones sobre esas prospecciones!


    —Sí, señor.


    Caminó de vuelta a su mesa cerrando la puerta y respiró profundamente antes de sentarse. Madre mía, como siguiera trabajando para ese tío, antes de tres años le iba a dar un infarto. Cada vez que se acercaba a él, su corazón se excitaba muchísimo y se ponía muy nerviosa. Llevaba trabajando para Brandon Wagner tres meses y ya había adelgazado cinco kilos. Como siguiera así, dentro de un año ni se la vería.


    Aunque no se quejaba. El tío estaba para morirse, ganaba el triple que en su anterior trabajo y ahora tenía la figura que siempre había querido. Era como tocarle la lotería laboral y debería estar contenta. Dichosos nervios. Debería ser una dura mujer de negocios, pero era estar a su lado y temblar como la gelatina. Además, se excitaba tanto que temía que lo notara. Y a veces pensaba que él se daba cuenta porque su voz se agravaba, pero después le hablaba de manera déspota y todo volvía a la normalidad. O al menos a la normalidad en la que vivía desde hacía tres meses, porque su vida había dado un giro de ciento ochenta grados desde que hizo esa entrevista con Ian.


    La había entrevistado el director general de proyectos, porque Brandon estaba de viaje por Europa, así que se encargó él. Animada por conseguir el trabajo, se presentó su primer día con un traje blanco y una camisa de seda rosa, pues era verano. Sabía que tenía buen aspecto, ya que pegaba con su tono de piel claro y su cabello rubio recogido en un moño francés.


    Cuando el hombre más impresionante que había visto en su vida, se presentó ante su mesa, no pudo evitar mirarle con la boca abierta como si fuera estúpida. Tenía el cabello tan negro y estaba tan moreno, que sus ojos verdes, rodeados por esas largas pestañas oscuras, resaltaban muchísimo. Todavía recordaba la primera frase que le dijo con cara de mala leche. —¿Y tú quién coño eres?


    —Soy Leah Hamilton —dijo nerviosa levantándose de golpe—. ¿Es usted el señor Wagner?


    —¡Sí! ¿Dónde está Rose?


    —Señor, al parecer se ha jubilado.


    La miró asombrado. —¿Y no me ha dicho nada?


    —Pues… —susurró sin saber qué responder.


    Él dejó el maletín sobre su mesa. —¿Acaso no sabes nada? —Hizo un gesto con la mano señalando el teléfono. —Ponme con Ian. Sabes quién es, ¿verdad?


    —El señor Hugges me ha entrevistado.


    —Pues ponme con él.


    Buscó su número en la base de datos mientras él la observaba impaciente. Tuvo que colgar una vez porque pulsó el seis en lugar del nueve y él entrecerró los ojos. —No vas a durar mucho en este puesto como sigas cometiendo errores.


    Ella le pasó el teléfono y Brandon ladró —¡Ian! ¿No te puedo dejar solo? ¿Quién es esta? —Escuchó durante unos segundos. —¿Cómo que se ha jubilado? ¿Sin decirme nada? ¡No puede jubilarse!


    Entonces Leah entendió que Rose había aprovechado que se había ido de viaje de negocios para huir de la empresa. Y así había sido. Se enteró dos días después cuando la mujer la llamó por teléfono desde California, diciendo que no volvería ni muerta y que se lo hiciera saber al tirano de su jefe. También le deseó suerte porque la iba a necesitar.


    Cuando le transmitió el mensaje simplemente dijo —Será desagradecida.


    Leah se quedó de piedra y ahí empezó a entender que el carácter de ese hombre era algo especial. No sólo tenía mala leche, si no que era cortante, borde y no perdonaba los errores. Era un perfeccionista y trabajaba a todas horas. Se lo imaginaba en la playa con el ordenador y con el teléfono móvil. Sólo había un momento en el que no debía trabajar y era cuando estaba con sus amantes. Y tenía un montón. No sabía de dónde las sacaba porque siempre estaba trabajando, pero caían como moscas. Incluso un día aparecieron dos gemelas por el despacho para darle una sorpresa. Leah no salía de su asombro, porque se tomó un descanso de media hora y se imaginó que le habían hecho un favor en su visita, porque después estaba mucho más relajado. Sólo le gritó una vez en cuatro horas.


    —¿Dónde está Ian? —gritó desde dentro del despacho. Se sobresaltó porque se le había ido de la cabeza y levantó el teléfono de inmediato pulsando el botón del interfono. —Enseguida llegará, señor Wagner.


    —¡Que se dé prisa!


    Llamando al despacho de su mano derecha, rezó porque no se hubiera ido a comer. Pero no tuvo suerte y supo que ahora su jefe la dejaría sorda con sus gritos. Llamó a Kim y tampoco estaba allí porque tenía cita con el médico. Madre mía, ¿y ahora cómo se lo decía?


    Se acercó a la puerta y abrió sin llamar metiendo la cabeza. —Disculpe señor, pero no están en el despacho. Ninguno.


    Él levantó la cabeza lentamente del informe de objetivos que le había entregado una hora antes y simplemente dijo —¿Ian no estaba de camino?


    Se puso como un tomate. —Todavía no le había llamado.


    Él tiró los papeles sobre la mesa y se levantó. —Entra un momento, Leah. —Nerviosa entró en el despacho a regañadientes. —Cierra la puerta. Así que no le habías llamado y me has mentido.


    Básicamente había sido así. —Es que no me había dado tiempo a llamar.


    —¿Habías ido al baño?


    —No, señor. —Era capaz de mirar las cámaras de seguridad para asegurarse de que no había mentido.


    —¿Estabas contestando alguna llamada importante?


    —No, señor.


    —Entonces, ¿qué coño estabas haciendo? —gritó sobresaltándola.


    —Nada.


    Eso lo puso aún más frenético y siseó —Desaparece de mi vista.


    —¿Y el sándwich?


    —¿Todavía no lo has pedido? —gritó haciendo que saliera corriendo. Dos minutos después entró en el despacho de nuevo y dijo —En diez minutos estará aquí la comida.


    —Pasa y cierra la puerta —siseó haciendo un gesto con la mano para que se acercara, sentado otra vez detrás de su escritorio.


    Ella apretó los labios mientras cerraba la puerta y Brandon se levantó señalando la silla de enfrente.


    Bueno, había llegado el final. Al menos ahora podría relajarse. Preparada para que le despidiera, se sentó ante él, que estaba rodeando su escritorio. Apoyó la cadera en la mesa mirándola fijamente. —Al parecer tenemos un problema muy serio.


    —¿Ah, sí?


    —Sí —respondió fríamente—. Por lo visto no puedo confiar en ti.


    ¿Estaba hablando en serio? ¡Había sido una mentirijilla de nada! —Me distraje un momento y pensaba que Ian estaba en el despacho —dijo sin pensar.


    —¿Ian? ¿Desde cuándo le tuteas? —preguntó tensándose. Se cruzó de brazos y ella tragó saliva mirando sus pelitos negros en sus antebrazos. Siempre que se remangaba las mangas de la camisa se ponía a cien.


    —Pues…


    —¿Te lo estás tirando?


    Le miró asombrada. —¿A quién?


    —A Ian. Como le tuteas…


    —¡No! —exclamó indignada—. ¡Lo he dicho sin pensar!


    —Pues recuerda que para ti es el señor Hugges.


    Se quedó de piedra por el corte, pero aun así dijo —Sí, señor.


    —Sobre el otro tema. ¿Lo haces mucho?


    —Ya le he dicho que no me acuesto con él.


    —¡Me refiero a las mentiras! —Se sonrojó intensamente porque pensaba que era idiota. —¿Lo haces mucho?


    Ella hizo una mueca. —Pues no, claro que no.


    La miró con desconfianza. —No me la estarás jugando, ¿verdad?


    —No entiendo a qué se refiere. —Vio como él se enderezaba y sorprendiéndola la cogió por la nuca dejándola sin aliento.


    —Como me entere de que me vendes, te vas a acordar de mí. —Con la otra mano le levantó la barbilla y siseó —Te aseguro que como me entere de que alguna información sale de este despacho, la primera a la que voy a despellejar será a ti. ¿Lo has entendido?


    Sin darse cuenta de lo que hacía miró sus labios asintiendo. Él entrecerró los ojos —Leah, ¿quieres que te folle? —Su corazón saltó en su pecho, estremeciéndose sin darse cuenta y se puso como un tomate. Aquello era surrealista. ¿Cómo le iba a decir la verdad? Pero al ver que sus ojos verdes se oscurecían, tuvo la esperanza de tener una oportunidad. Se mordió el labio inferior para no delatarse, aunque sospechaba que él la había calado hacía mucho tiempo. —Responde.


    —Sí —dijo atontada.


    Él arqueó una ceja y la soltó de golpe. Se sintió defraudada sin poder evitarlo. Ahora sí que había hecho el ridículo. Él se sentó de nuevo detrás de su escritorio y puso los codos sobre la mesa mirándola como un depredador que observa a su presa.


    Avergonzada susurró —Señor, sobre…


    —No eres mi tipo de mujer —dijo dejándola helada—. Eres bajita, tienes un trasero demasiado grande y los tobillos gordos. —¡No tenía los tobillos gordos! Disimuladamente se los miró levantando la pierna. —Además eres lenta, te distraes con una mosca y no tienes conversación.


    Eso la puso a mil y levantó los párpados lentamente mostrando sus ojos azules. —No tiene pinta de hablar mucho en la cama.


    Los ojos de Brandon se entrecerraron. —Pues te equivocas —dijo con la voz ronca apoyando la espalda en su sillón—. Me gusta hablar para excitar a mi pareja. —Leah apretó las piernas por el estremecimiento que sintió en el útero. —¿A ti te gusta, Leah? ¿Te gusta que te digan que te van a comer entera? ¿Que tu amante te diga que quiere meterte la polla? —Se le cortó el aliento sintiendo que sus pechos se endurecían. —¿Que se va a correr dentro de ti o que le gustaría que se la chuparas? ¿Eso te excita?


    —Ehh… —Incómoda se revolvió y se sobresaltó cuando llamaron a la puerta. Su jefe elevó una ceja esperando que fuera a abrir y se levantó de inmediato, pero tenía las piernas como gelatina. Su tacón se torció y casi se cae de camino a la puerta.


    Acalorada la abrió para ver al chico de reparto que sonrió al verla. —Sándwich club y refresco de cola.


    Cogió la bolsa de papel y cerró de un portazo dándose la vuelta para encontrarse a su jefe mirándola divertido. Volvieron a llamar y ella gruñó exasperada antes de abrir de nuevo. —¿Qué?


    El chico avergonzado dijo —¿Me firma el recibo?


    Se puso como un tomate y susurró —Ah, perdona.


    —No pasa nada. ¿Está bien? Parece que tiene fiebre.


    Las carcajadas de su jefe la sorprendieron tanto que se volvió atónita. ¡Se estaba riendo de ella! Tensó la espalda y miró al chico cogiendo su bolígrafo, firmando a toda prisa. —Estoy muy bien, gracias —susurró avergonzada mientras su jefe se seguía riendo.


    Cerró la puerta y tomó aire antes de darse la vuelta. Ya se había calmado, pero ella estaba que se la llevaban los demonios. Sería gilipollas. Estaba jugando con ella descaradamente. Estaba claro que él pertenecía a otra liga y la vacilaba lo que le daba la gana. Dejó la bolsa sobre la mesa y Brandon levantó una ceja al verla tan seria mientras sacaba su comida de la bolsa dejándosela sobre el escritorio cuidadosamente.


    —¿No te irás a poner a llorar? —preguntó divertido cogiendo el sándwich.


    Ella se apartó uniendo las manos y enderezando la espalda. —No le volveré a mentir, señor. ¿Algo más? Es mi hora de la comida.


    Eso le hizo perder la sonrisa. —En cuanto llegue Ian, que venga de inmediato.


    Leah asintió y se volvió para salir del despacho con paso firme. Cerró la puerta suavemente, aunque lo que le apetecía era pegar un portazo que la reventara, y fue hasta su mesa cogiendo su bolso sin molestarse en apagar el ordenador.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    No se podía creer todavía que le hubiera dicho que se quería acostar con él. ¿Es que era estúpida? Estaba claro que un hombre como él no se iba a acostar con ella. Y mira que estaba avisada al ver a las mujeres con las que se acostaba, que eran de esas perfectas que salen en las revistas y que rara vez te encuentras por la calle. Pues él las encontraba. Otro misterio sin resolver.


    Bufó saliendo a la calle provocando que el portero la mirara con el ceño fruncido, pero ella no se dio ni cuenta. Al salir a la acera de Barclay Street, miró a su alrededor pensando en qué hacer. No tenía hambre, así que empezó a pasear sin rumbo, sin poder de dejar de pensar en sus carcajadas. Se sentó en un banco apretando la correa del bolso con la mano, indecisa entre las ganas de llorar, la frustración y la furia.


    En el momento que la tocó, se debatió entre el miedo y la mayor excitación de su vida. Se moría por él. ¡Todo aquello era una locura! El pensamiento de que debería dejar su trabajo y que seguir en ese puesto sólo la perjudicaría emocionalmente, estaba en el fondo de su mente machacándola insistentemente. Pero otro pensamiento le decía, que una semana antes nunca le habría hablado así y que puede que tuviera una oportunidad. Pero no debía dejar que le dijera que tenía los tobillos gordos. ¡Ni que él fuera perfecto! Bueno físicamente estaba para comérselo, pero su personalidad la ponía de los nervios. Entrecerró los ojos. ¿Sería por eso? ¿Sería esa personalidad insoportable lo que la ponía tanto? Abrió los ojos como platos. Eso no podía ser. ¿Le faltaba un tornillo? Sólo era sexo y su cuerpo sentía que él le atraía. Eso era todo.


    Quizás debería acostarse con otro para olvidarle. Desde que había roto con Raul, no había vuelto a salir con nadie y ya había pasado un año. Hizo una mueca porque le había dejado precisamente porque sus relaciones sexuales la dejaban fría. Eso era lo que fallaba, aunque era perfecto en todo lo demás. En realidad, habían fallado con los dos que se había acostado. En la universidad se acostó con un tío en una fiesta, porque ya le daba vergüenza seguir siendo virgen con veinte años. Él estaba tan borracho que se había quedado dormido sobre ella después de terminar, aunque Leah ni había empezado. Y con Raul… con Raul no sabía lo que había pasado. Le quería. Él era pediatra. Tenía buena posición porque había abierto su propia consulta y le iba muy bien. Siempre estaba atento a sus necesidades y procuraba satisfacerla. Pero ella lo había dejado harta de fingir los orgasmos. No entendía lo que le había pasado. Creía que le quería y había soportado dos años de frustración precisamente por eso. Pero un día después de que Raul empezara a besarla tiernamente, ella le apartó para ver la televisión y enfadado le preguntó qué le pasaba. Sentada en el sofá le miró con el mando en la mano y se preguntó qué hacía aquel tío allí. Así que le dijo que le dejaba. Se quedó estupefacto y ella sufrió por él. Por supuesto le echó la culpa de todo a ella y le dijo que era un tempano de hielo en la cama. Ese pensamiento le hizo ignorar las citas un año, pero estaba claro que eso no era verdad. Sólo necesitaba el hombre adecuado.


    Se mordió el labio inferior. —Igual debes buscar un poco. Alguien que te haga temblar de deseo como él. —La mujer que pasaba ante ella la miró, pero no se dio ni cuenta sonriendo radiante, porque había encontrado la solución. Se levantó de un salto. —¡Claro que es eso! ¡Sólo tengo que buscar!


    La mujer se alejó de ella rápidamente mirándola con desconfianza y Leah hizo una mueca. Se puso a caminar detrás de la mujer sin darse cuenta de su mirada horror porque la seguía y la mujer asustada casi echa a correr, golpeándose con otra persona que venía de frente y tirándola al suelo. Leah vio indignada cómo la mujer salía corriendo sin ayudar a quien estaba en el suelo, así que se acercó a toda prisa. —¿Está bien?


    —Menuda loca —dijo indignada intentando levantarse. Asombrada Leah vio que estaba en estado.


    —Déjeme ayudarla. ¿Necesita un médico? —preguntó agachándose para cogerla del brazo y sentarla con cuidado.


    —Creo que estoy bien. —Preocupada miró hacia abajo acariciándose el vientre. —Además, si llamo a mi marido se pondrá histérico —dijo apartando su larga melena negra—. Mierda, debería despellejar a esa zorra. —Hizo una mueca al levantarse y mirar la palma de su mano. Tenía raspada toda la mano por detener la caída. Entonces Leah se dio cuenta que era una mujer preciosa. Tenía una larga melena negra que llegaba a la parte baja de su espalda y a pesar de estar embarazada, tenía un tipazo resaltado por sus leggins negros y su camiseta de tirantes del mismo color. El bolso de firma y las manoletinas le indicaban que era una mujer de dinero. Eso y el pedrusco que llevaba en el dedo, que debía costar un millón de pavos.


    —¿Necesita que la ayude? —preguntó preocupada—. No me gusta irme y dejarla así. —Miró a su alrededor. —¿Le llamo a un taxi?


    —Sólo voy a una calle de aquí —dijo con una sonrisa—. He quedado con una amiga para comer.


    —Oh, entonces la acompaño.


    —Llámame Glory. —Sonrió alargando la mano. —Glory Campbell.


    —Leah Hamilton. Venga, que te acompaño para asegurarme de que estás bien.


    Glory sonrió agradablemente. —¿Trabajas por aquí?


    —En la calle Barclay.


    —Es tu hora de la comida, ¿verdad? Y te estoy fastidiando.


    —¡No! No te preocupes.


    —¿En qué trabajas?


    —Soy secretaria de dirección. Trabajo para el jefe de la empresa.


    —Uhmm, un trabajo importante.


    —¿Y tú?


    —Tengo un club. Lo llevamos entre mi marido y yo.


    Leah sonrió. —¿Un club? ¿Dónde está? Así cuando salga alguna noche, puedo ir a visitarlo.


    Glory se echó a reír con gracia. —Bonita, mi club es especial.


    —¿Especial?


    La mujer se acercó y le susurró al oído —Es un club para socios con necesidades especiales.


    —¿Tienen problemas físicos o algo así?


    Glory se echó a reír a carcajadas. Al parecer ese día estaba sembrada.


    —Perdona… —dijo Glory cogiéndola del brazo—. Vale, te lo voy a decir porque no se lo vas a contar a nadie. Se te ve en la cara que eres de confianza.


    —¿Es secreto? —preguntó intrigada—. Cuenta, cuenta.


    —Es un club de dominantes. —Los pensamientos de Leah fueron a parar a su jefe y sus ojos brillaron.


    —De dominantes. —Repitió lentamente mirando sus ojos verdes. Glory asintió. —¿Eres puta? —preguntó sin poder evitarlo. Glory se partía de la risa negando con la cabeza y ella se sonrojó por ser tan bruta. —Perdona, no quería ofenderte.


    —No me has ofendido. Es un club para gente que puede pagar nuestras primas, ¿entiendes? No es un club de alterne. —Leah estaba de lo más interesada y Glory se dio cuenta. —Verás, un hombre con dinero que necesita excitarse dominando a una mujer, suele hacerse socio de nuestro club, porque nosotros le proporcionamos lo que necesita para distraerse y pasarlo bien.


    —¿Cómo se sabe si un hombre es dominante?


    Glory se detuvo y sonrió maliciosa. —¿Te has acostado con él?


    Leah se sonrojó intensamente. —No, si no lo digo por mí. —Miró a su alrededor. —Era curiosidad.


    —Sí, claro. —La miró de arriba abajo. Su traje gris no le favorecía mucho. Le quedaba grande. —¿Has adelgazado?


    Asombrada la miró. —¿Cómo lo sabes?


    —El traje.


    —Pues sí. Últimamente…


    Los inteligentes ojos verdes de Glory sonrieron. —Estás en la fase uno, ¿verdad?


    —¿En la fase uno?


    —Te está moldeando —dijo como si supiera de lo que hablaba—. ¿Te humilla? ¿Te grita? ¿Te recalca lo que haces mal continuamente? —Sin poder creérselo asintió. —¿Te roza sin que te des cuenta? ¿Te pone a cien y después se hace el tonto ordenándote algo de inmediato?


    Lo pensó seriamente y sí que la había rozado, pero ella pensaba que era por casualidad. —Sí. Hoy me ha preguntado si quería que me… —Miró a su alrededor sonrojada y Glory se echó a regir cogiéndola de nuevo por el brazo. —¡No tiene gracia! Me está volviendo loca.


    —¿Te excita?


    —¡Uff, he adelgazado cinco kilos! Y encima hoy me dice que tengo los tobillos gordos. —Glory miró hacia abajo y se echó a reír de nuevo. —¿Los tengo?


    —Qué va. Lo hace para provocarte.


    —¿Para provocarme?


    —Para que te comas la cabeza y él no salga de tu pensamiento. Los dominantes son así de retorcidos y él sabe muy bien lo que está haciendo. —Se detuvo ante una puerta. —¿Quieres pasar? Te presentaré a alguien que está casada con un dominante como yo.


    —¿Estáis casadas con ellos? —preguntó cada vez más interesada.


    —Nosotras somos algo distintas a las sumisas. Nuestros hombres nos quieren como somos e intentan meternos en vereda continuamente. —Entrecerró los ojos. —Un dominante en cuanto se aburre de su sumisa, suele desecharla para empezar de nuevo. Pasa. Keira y yo podemos darte unas directrices para que tu hombre lo tenga algo más difícil. Aunque es tu carácter el que terminará saliendo a la luz, si no vas a ciegas, tendrás más oportunidades.


    Miró su reloj rápidamente y sólo le quedaban veinte minutos. Iba a negar con la cabeza y Glory se echó a reír. —Por ahí vas mal. Ven, necesitas ayuda. Estás loca por él y te va a comer viva.


    —Pero…


    —¡Vamos! —ordenó firmemente.


    —Bueno, si te empeñas.


    Glory se echó a reír moviendo la cabeza de un lado hacia otro como si no pudiera por ella. Entró en el restaurante como si fuera la dueña, ignorando al maître y caminando hasta una mesa donde una mujer de rizos castaños hablaba por el móvil. —¡Cariño, de verdad! ¡Me estoy cabreando! —Escuchó al teléfono frunciendo su precioso ceño. —Muy bien. ¡Luego no te quejes! —Colgó el teléfono y Glory soltó una risita.


    —Quieres guerra, ¿eh?


    La mujer sonrió maliciosa. —Está de viaje. Ya verás cuando vuelva. Van a estallar fuegos artificiales.


    Glory se echó a reír y la mujer miró a Leah con curiosidad. —¿Y tú quién eres?


    —Keira Clarkson, te presento a Leah Hamilton. Siéntate, Leah.


    Ella lo hizo de inmediato y Keira levantó una ceja. —Una sumisa. Glory, ¿no me digas que vas a hacerle un regalo a Rick?


    —Antes le mato.


    Ambas se echaron a reír mientras que Leah estaba algo incómoda. No sabía muy bien qué hacía allí, pero le parecía importante que Glory la ayudara. Vieron cómo se sonrojaba y Keira la observó con sus preciosos ojos verdes algo más oscuros que los de su amiga.


    —Pues verás, Keira… —Glory levantó una mano para llamar al camarero. —Leah tiene un jefe que la está volviendo loca.


    —Entiendo. —Sonrió maliciosa. —Y a ella le encanta. —Leah se sonrojó y Keira chasqueó la lengua. —Es una sumisa de manual, Glo.


    —Lo sé. —La miró con pena e hizo una mueca antes de mirar por encima de su cabeza al camarero. —Agua mineral y escalopini.


    —Sí, señora Campbell. ¿Y la señorita?


    Leah se volvió ligeramente forzando una sonrisa. —No puedo quedarme a comer.


    —Tráele lo mismo y una copa de vino —dijo Keira apoyando los codos sobre la mesa—. Y lo mismo para mí.


    —Sí, señora Clarkson.


    Keira miró a Glory. —No podrás hacer nada con ella.


    —¿Podrías dejar de hablar de mí como si no estuviera delante?


    Keira giró lentamente la cabeza y maliciosa dijo —¿Ya te ha azotado el trasero?


    —¡No! —protestó indignada haciéndolas reír.


    —Pues te aseguro que te va a encantar. —Tragó saliva sin poder creérselo. ¿Cómo la iba a pegar? Esa tía estaba loca.


    —No se lo cree. —Glory la miró poniéndose seria. —Mira, lo que está haciendo tu jefe es tantearte. Saber si tienes límites y hasta dónde puede llegar.


    —Creo que estás equivocada. ¡Tiene todas las mujeres que le da la gana!


    —¿Y? Que sea dominante, no significa que sea tonto. Si se le presenta la oportunidad, se acostará con quien sea.


    —Incluso cuando esté contigo.


    Abrió los ojos como platos. —¿Vuestros maridos os ponen los cuernos?


    —No se atreverían —respondió Keira—. Pero nosotras somos distintas. Ellos tampoco nos comparten.


    —Porque no lo consentimos —dijo Glory—. Somos algo dominantes y ese es el juego. ¿Entiendes? Ellos luchan por moldearnos, pero no nos dejamos del todo. Si cedes, al final se aburrirá de ti y pasará a la siguiente sumisa.


    —No creo que él sea dominante —dijo incrédula por la situación.


    Keira la cogió de la mano. —Dime una cosa. ¿Qué crees que pasará cuando llegues al despacho?


    —Uff, se va a poner como loco. —Pensó en ello mordiéndose el labio inferior. —No sé. Puede que me despida. —Ellas se echaron a reír y las miró sorprendidas. —Hablo en serio.


    —Alguien que te pregunta si quieres acostarte con él, no te va a despedir —dijo Glory antes de beber de su agua—. Está tanteándote. Haznos caso, que sabemos un rato de esto.


    Indecisa pensó que por preguntar algunas cosas no pasaba nada. —¿Estoy mal de la cabeza?


    —¡No! —dijeron las dos a la vez. Keira apretó los labios apretándole la mano preocupada porque pensara eso. —Todos somos distintos y sexualmente también. A ti te gusta que te dominen. Eso no es malo.


    —Siempre que haya límites —dijo Glory advirtiéndola con la mirada—. Si se pasa de la raya, corta al instante por mucho que te duela.


    —¿Qué quieres decir?


    Glory miró a Keira de reojo que asintió. —Verás, hay hombres que en su afán de dominar, pueden ser muy crueles.


    —¿Te refieres al maltrato?


    —Me refiero a sado. El maltrato es otra cosa. Una sumisa está encantada de estar con su señor y todo lo que él le hace es consentido. Entre la pareja debe haber una palabra por si él se pasa. En cuanto ella la pronuncia, él se detiene. Siempre —le advirtió—. Eso no pasa en el maltrato, ¿comprendes?


    —Sí. ¿Y en el sado?


    —Una cosa son unos azotes e incluso un tortazo en pleno clímax y otra cosa muy distinta es que te azoten con un látigo. No creo que eso te guste.


    —Nunca se sabe —dijo Keira—. Nunca lo ha probado.


    —No… —Negó con la cabeza vehemente. —Eso no me gusta.


    —Te lo digo yo, Keira. A Leah no le gustará. —Glory sonrió como si se guardara un secreto. —¿Quieres que te ame?


    —¡Sí! —respondió ansiosa. Cuando se dio cuenta de lo que había dicho, se sonrojó y se tapó las mejillas con las manos.


    —Ni sabía que estaba enamorada de él —susurró Keira asombrada—. ¿Hace cuánto que le conoces?


    —Tres meses.


    Keira chasqueó la lengua. —No le gustaba.


    —Sí, pero algo cambió —dijo Glory observándola atentamente—. Debió ver algo en ella que le decidió.


    —¡Oh, por Dios! ¿Queréis dejar de hablar en clave?


    Las amigas se miraron sonriendo. —Eso es lo que vio —dijo Keira.


    Glory se apartó para que la sirvieran y se mantuvieron en silencio hasta que el camarero se retiró. Keira la apuntó con el tenedor. —¿Quieres quedarte con ese tipo?


    —Sí.


    —Pues te vamos a decir lo que tienes que hacer —dijo Glory—. Será nuestro regalo de iniciación.


    —Síguele la corriente al principio. —Keira sonrió. —Haz lo que te diga, cometiendo algún error de vez en cuando para provocarle. Haz algo que le saque de sus casillas. Él te castigará.


    —¿Me castigará?


    —Te torturará sexualmente para dominarte y te privará del orgasmo hasta que él quiera. Eso les encanta. Dominar cuándo te liberas.


    Glory sonrió. —Te daré un ejemplo. Ayer por la noche mi marido llegó del club a las seis de la mañana después de una fiesta muy animada en la que varios miembros se iniciaban. Estaba muy excitado por lo que había visto, así que me despertó y yo protesté.


    —Claro, las embarazadas duermen mucho.


    —Me tuvo tres horas atada a la cama y me corrí cinco veces. —Sonrió radiante. —¿Lo pillas?


    —Lo que pillo es que no estabas tan cansada.


    Las tres se echaron a reír a carcajadas, llamando la atención de la mesa de al lado donde había dos hombres comiendo. Se sonrojó porque la miraran y Glory chasqueó la lengua. —Otra cosa que debes saber, es que darles celos es importante. Les gusta que los demás sepan que eres suya.


    —¡Cuando me preguntó lo de que si me gustaría que me follara, fue porque creía que me acostaba con Ian! —dijo con asombro.


    —Ahí está —dijo Keira con la boca llena—. Seguro que ese Ian le ha dicho algo de ti y eso provocó que se diera cuenta de que existías. Ese fue el momento.


    —Seguramente —apostilló Glory.


    En ese momento empezó a sonar el teléfono móvil de Leah y gimió sacándolo de su bolso. Glory le hizo un gesto con la mano para que se lo diera y miró la pantalla. —Brandon… —Con chulería pulsó el botón verde, haciendo gemir a Leah que intentó arrebatarle el móvil. —¿Si?


    Escuchó los gritos de su jefe al otro lado que preguntaba dónde coño estaba. Glory levantó una ceja. —¿Necesita hablar con Leah? —preguntó como si fuera tonta—. En este momento no puede ponerse.


    —¿Qué dice? —preguntó Keira con la boca llena sin perder el apetito.


    —No, ella está bien. —Sonrió como si le hubiera gustado su pregunta. —Lo que pasa es que me han tirado en la calle y ha sido tan amable como para acercarme al médico. Estoy embarazada, ¿sabe? Irá en un momento. Ahora está explicándole a la enfermera cómo sucedió todo. Sí, se lo diré. No se preocupe. —Abrió los ojos como platos mirando a Keira, que empezó a masticar más lentamente hasta tragar lo que tenía en la boca.


    Glory colgó el teléfono y su amiga preguntó —¿Qué?


    Se echó a reír confundiéndolas. —¿Me ha despedido?


    —No. —Glory no podía parar de reír. —No os vais a creer esto.


    —¡Suéltalo de una vez! —protestó Keira.


    Glory miró a Leah. —Querida, tu hombre es dominante.


    —¿De veras? ¿Lo sabes por cuatro gritos?


    —Lo sé porque me ha dicho que si había algún problema que me pusiera en contacto con Industrias Wagner.


    Keira se llevó la mano al pecho. —¡No! ¿Brandon Wagner?


    —Leah, tu jefe es socio de mi club.


    —No fastidies. —Perdió algo de color poniéndose nerviosa.


    —No debería contarte esto, porque es confidencial. —Su nueva amiga se puso seria. —Pero sí. Es socio. Y un socio muy activo. Seguramente las mujeres que dices que tiene son del club.


    —Tenemos chicas para entretenerlos. Sumisas que se comparten —aclaró Keira asombrada.


    —Putas.


    —No son putas. Ellas necesitan eso, ¿entiendes? Les va ese rollo. Aunque cobran, claro. Pero cobran del club. Una tarifa fija. Nosotros no las obligamos a nada. Incluso tengo lista de espera.


    Keira miró maliciosa a Glory. —¿Cómo crees que reaccionaría Brandon si la llevamos al club?


    Glory se echó a reír. —No seas mala. Ella no está preparada para eso.


    Keira hizo una mueca. —Quizás tengas razón. Si viera a una de las chicas arrodillarse ante él y sacarle la polla a su jefe, le da algo.


    —¿Delante de mí? —No salía de su asombro. —No haría eso.


    —Claro que lo haría. Yo lo he visto mil veces con mi marido. Antes de que estuviéramos juntos, claro. Ahora se la cortaría. —Glory se metió el tenedor en la boca.


    Leah se la quedó mirando unos segundos y al final preguntó —¿Eras una de las chicas?


    —No. Trabajaba allí, pero en otra cosa.


    Keira se echó a reír. —Me parece demasiada información para un primer día. Algún día te enterarás de todo. Y te aseguro que vas a alucinar con la historia.


    —No nos dispersemos. El caso es que es un dominante confirmado. Y este comparte, guapa.


    —Comparte.


    —Comparte a sus sumisas con otros socios del club —dijo Keira lentamente para que lo procesara—. Uno por delante y otro por detrás…


    —Ay, madre… creo que me estoy mareando. —Se pasó una mano por la frente muy nerviosa. ¿Ella podía hacer algo así? Ni hablar. ¿Y lo de los cuernos? Tampoco. No lo soportaría. Ya no soportaba lo de esas zorras y ni siquiera había estado nunca con ella.


    —Demasiada información de golpe —dijo Glory preocupada—. Leah, esto es muy sencillo. Si quieres que se enamore de ti, deberás darle una de cal y otra de arena. Y no te quedes embarazada de momento. Más tarde. Cuando Brandon se haya colgado de ti.


    —¿Embarazada? —preguntó con horror.


    Keira hizo una mueca. —Esa sí que ha sido demasiada información. —Miró su plato. —Pobrecita, no ha comido nada.


    —Leah, ¿sabes lo que vamos a hacer? —preguntó Glory lentamente—. Si tienes alguna duda, nos llamas. Cogió su teléfono de encima de la mesa y le grabó el número en la memoria. Llámame si tienes algún problema. Tú de momento síguele la corriente.


    —Le sigo la corriente.


    —Exacto y cuando se acueste contigo, me llamas y analizamos el siguiente paso.


    Lo pensó unos segundos, pero la voz ronca de Brandon preguntándole si quería que se la follara, le hizo reaccionar y asintió cogiendo el móvil que le tendía.


    —Ahora vuelve a la oficina y pon cara de buena —dijo Keira divertida—. Y no le menciones nada sobre este encuentro. Que sea una sorpresa.


    Se levantó lentamente y sonrió. —Lo dices como si nos volviéramos a encontrar en el futuro.


    —Nos encontraremos en el futuro —dijo Glory con satisfacción—. Te llevará al club, de eso no tengo ninguna duda. Querrá escandalizarte y que te niegues a seguir su juego para doblegarte. Será interesante ver si lo consigue.


    —No lo va a conseguir —dijo levantando la barbilla.


    —Esa es mi chica —dijo Keira divertida.


    —Toma protección —le advirtió Glory.


    —Mierda, tengo que pedir cita en el médico. Hace un año que no...


    Las chicas se echaron a reír. —Pues date prisa —le aconsejó Glory—. Ahora vete, que ya llevas mucho retraso. No queremos que se cabree demasiado.


    Asintió girándose. —Gracias. Os llamo.


    —Cuando quieras. —La vieron alejarse sorteando las mesas y salir por la puerta del restaurante. Glory miró a Keira, que también observaba la puerta pensativa. —¿Qué opinas?


    —No tiene el carácter necesario para hacerle frente. Se la va a comer viva. En cuanto le diga que se baje las bragas, perderá el norte.


    —Yo creo que nos va a sorprender. Cuando se enfada, no lo reprime. Suelta una frase irónica. ¿No te has dado cuenta?


    —Con Brandon va a necesitar algo más que una frase irónica. David dice que las sumisas no le duran ni tres meses, porque las doblega enseguida y se aburre.


    —Pues a ella la conoce desde hace más de tres meses. Yo pienso ayudarla en todo.


    —¿Se lo vas a decir a Rick?


    Glory la miró maliciosa. —Por supuesto. Le va a encantar ayudarme después de la pullita que Brandon soltó en nuestra boda, dejándole en evidencia, sobre que mi Rick no era tan dominante como se creía. Se va a enterar.


    Keira asintió. —Yo también se lo diré a David. Se va a cagar. ¿Sabes que le dijo a papá, que David había abierto la veda y que ahora el club parecía más un lugar de encuentro para matrimonios aburridos y sin futuro, que un club de dominantes?


    Glory entrecerró los ojos. —¡Tengo el mejor club de Nueva York! ¡Incluso sin los sados!


    —Dale caña, nena. Este no sabe quién manda de verdad.


    Se quedó mirando a su amiga y apoyó el codo sobre la mesa. —Igual deberíamos cambiar de táctica.


    —¿A qué te refieres? —Se metió el tenedor en la boca de nuevo.


    —¿Y si la hago miembro y dejo que Brandon crea que está liada con uno de los socios?


    Keira se echó a reír. —¿Y que se niegue a él? Eso es imposible. ¡Está enamorada! Ni nosotras nos negaríamos a nuestras parejas.


    —Lo hemos hecho.


    —Sí, pero ahora no podrías.


    Glory hizo una mueca porque tenía razón y sus ojos verdes brillaron. —Tiene que llevarle al límite, en lugar de que sea él quien la manipule.


    —Deja que Brandon siga jugando un tiempo. Puede nuestra chica le ponga en su sitio por instinto.


    —Ya veremos. ¿Qué tal la niña?


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Leah corrió la última manzana y cuando el ascensor se abrió, caminó a toda prisa hasta su mesa. La puerta de su jefe estaba cerrada y nerviosa se apretó las manos indecisa por si estaba reunido. Tomó aire. ¿Debería avisarle de que había llegado? Tomando aire se encaminó hacia la puerta y llamó.


    —¿Quién es? —gritó Brandon de mal humor.


    Abrió la puerta y metió la cabeza para encontrárselo con Ian, que la miraba divertido. También estaba Kim, que de pie al lado de su jefe miraba unos papeles sobre la mesa con la mano apoyada en el respaldo del sillón de Brandon. Aquella tía estaba demasiado cerca de él.


    —Ya estás aquí. Ya era hora.


    —Lo siento señor, pero…


    —Tráenos un café. —Volvió toda su atención a Kim, que sonrió satisfecha.


    Leah gruñó por lo bajo cerrando la puerta de nuevo. Esa rubia oxigenada no la tragaba y era mutuo. Era una trepa de cuidado y estaba segura que le gustaría tirarse al jefe encima de la mesa del despacho. Fue hasta la cafetera y gimió porque no había suficiente café. Puso otra cafetera rápidamente y preparó la bandeja con todo lo necesario. Fueron los cinco minutos más largos de su vida y cuando entró de nuevo en el despacho, se quedó de piedra al ver que se terminaba la reunión. Casi choca con Kim en su prisa por salir.


    —¡El café! —ordenó el jefe.


    Se acercó a toda prisa e Ian le guiñó un ojo al salir. Sonrojada bajó la mirada acercándose a la mesa y dejando la bandeja delante de Brandon.


    —Ian, cierra la puerta.


    —Sí, jefe.


    —¿Quiere algo más? —preguntó viendo cómo cogía la taza de café sin mirarla.


    —Quiero que te pongas a trabajar. —Levantó la vista lentamente. —Pero antes contéstame algo.


    —Sí, señor.


    —¿Cómo es posible que si estabas en el médico ayudando a una embarazada que se había caído en la calle, tu móvil estuviera a dos manzanas de aquí, en cierto restaurante de lujo que conozco muy bien? ¿Has estado en el West? —Leah tragó saliva sin saber qué decir y él bebió de su taza. —¿No contestas? Me lo imaginaba. ¿Qué habíamos dicho de las mentiras? Si vas a mentir, deberías apagar el localizador del móvil.


    —Una loca la tiró en la calle de un empujón y quería llevarla al médico porque está embarazada, pero ella se empeñó en que estaba bien… —Él levantó una ceja. —La acompañé hasta el restaurante donde estaba una amiga esperándola.


    La miró con desconfianza. —¿Eso es todo? ¿Y por qué la mujer que me cogió el teléfono, me dijo que estabais en el médico?


    Se sonrojó intensamente. —Porque le dije que tenía que volver al trabajo, pero casi me obligó a sentarme a la mesa. Cuando usted llamó, ella lo cogió porque quería que comiera con ellas. Incluso me pidió la comida en agradecimiento, pero salí de allí en cuanto pude.


    Él se levantó lentamente y rodeó el escritorio colocándose ante ella, apoyando el trasero sobre el escritorio, mientras ella se decía una y otra vez que no debía sacarle nada más. O sus nuevas amigas se cabrearían.


    —¿Sabes, Leah? Cuando te conocí me pareciste incompetente, mal vestida y demasiado tímida para este puesto de responsabilidad. Pero mira tú por dónde, me has sorprendido.


    Ella levantó la barbilla apretando los labios de la rabia. —¿Crees que he llegado hasta aquí confiando en la gente, Leah? Todos los miembros de dirección son investigados concienzudamente porque esta empresa mueve millones de dólares a la semana.


    —Lo sabía. Ian… el señor Hugges me dijo que si tenía algo que ocultar, se lo dijera en la entrevista, porque me iban a investigar. Además, firmé un acuerdo de confidencialidad.


    —Exacto. No puedes comentar con nadie lo que pasa en esta oficina. —Sus ojos brillaron y Leah perdió el aliento porque durante un instante, una décima de segundo, vio que la deseaba. —¿Has comentado lo que ocurre aquí con alguien, Leah?


    Dios, ¿en qué lío se estaba metiendo? —No, señor.


    Él sonrió de medio lado mirándola como un depredador. —Me estás mintiendo. Puedo verlo en tus ojos. Hasta tu cuerpo se tensa cuando lo haces. —La cogió por la barbilla provocando que Leah intentara dar un paso atrás, pero la cogió por la cintura acercándola a unos milímetros de su cuerpo. Leah se mordió el labio inferior al oler su aroma y Brandon bajó su mirada hasta su boca. El pulgar que estaba en su barbilla le acarició su labio inferior provocando que dejara de morderlo.


    —Mírame, nena. —Se estremeció levantando la mirada hasta sus ojos. —¿Me estás traicionando?


    ¿Era una traición a él haber hablado con esas mujeres de lo que Brandon le había dicho? No tenía nada que ver con el trabajo. ¿Y si era una trampa? ¿No era mucha casualidad que se conocieran y la estuvieran liando con la excusa de que eran sus amigas? Él vio la duda en sus ojos y su mano bajó por su cuello estremeciéndola. —¿Con quién estabas hace media hora? ¿Te estás portando mal, nena?


    Los ojos de Leah brillaron al darse cuenta que las chicas no habían mentido, así que hizo lo único que podía hacer en esas circunstancias. Mentir como una bellaca. —No he hecho nada malo.


    La mano de Brandon se tensó en su cuello y la acercó a él poniéndose furioso. —Dime la verdad.


    Ella levantó una ceja. —La verdad es que eres un paranoico.


    —¿Paranoico? —La cogió por el cabello de la nuca y susurró contra sus labios—Recuerda que ya te he pillado en dos mentiras en unas horas. —Leah sintió su aliento y se estremeció. Brandon la empujó de frente contra la mesa sorprendiéndola y para evitar golpearse se apoyó con las manos sobre la superficie, empujando varios expedientes al otro lado.


    —¿Qué haces? —preguntó asustada. Brandon se pegó tras ella y abrió los ojos como platos al sentir la dureza de su sexo a través de la falda.


    Él movió la cadera con fuerza y Leah tuvo que sujetarse a la mesa intentando sostenerse reprimiendo un gemido. —¿Qué hago? Darte una lección, nena. —Se alejó ligeramente y le acarició las caderas. —Desde aquí no tienes el culo tan gordo.


    ¡Oh, Dios! ¡Nunca en su vida se había sentido tan excitada como en ese momento!


    —¿Sabes? Creía que después de nuestra conversación antes de la comida, te había quedado claro que debes seguir las reglas. —La palmada en la nalga la tomó por sorpresa y gritó sin poder evitarlo. —¿Te ha dolido? —preguntó con voz ronca.


    —No —susurró mirando al frente. Tensó su trasero esperando la siguiente, pero no lo hizo de nuevo. Con la respiración acelerada esperó sorprendiéndose cuando él metió la mano por la abertura trasera de su falda para acariciar ligeramente el interior de su muslo. Cerró los ojos disfrutando de su caricia, sobresaltándose cuando volvió a golpearla en la otra nalga.


    La mano de su muslo llegó a su entrepierna y ella gimió sacando la cadera sin darse cuenta cuando casi llegó a sus braguitas. —Querías que te follara… —Sus dedos llegaron a la parte inferior de sus braguitas y las apartó hábilmente para pasar un dedo con suavidad por su sexo. —Y estás empapada. ¿Quieres que te folle?


    Ella no respondió y otro azote más contundente en la nalga derecha la hizo gemir. —¡Responde! —dijo furioso.


    —¡Sí! —gritó temblando de deseo.


    Brandon se acercó pegándose a su espalda y susurró en su oído —En tus sueños.


    Esas palabras la dejaron helada y más aún cuando se apartó. Se sintió abandonada y se giró lentamente para verle mirándola divertido. —Cuéntame lo que ha pasado y puede que me lo piense.


    —¡Púdrete!


    Los ojos de Brandon brillaron. —Vaya, así que tienes carácter.


    Ella se enderezó y siseó furiosa —¿Quiere algo más? ¿Señor?


    Esas palabras le tensaron perdiendo la sonrisa. —Nena, no creas que puedes jugar conmigo. Te llevo muchos polvos de ventaja.


    —¿Ah, sí? —Fue hasta la puerta con paso firme y salió de allí dando un portazo. Estaba tan excitada que necesitaba cambiarse de ropa interior, así que cogió su bolso y fue hasta el baño intentando que la frustración no la superara. Al entrar en su baño, abrió su gran bolso buscando otras braguitas que pensaba que tenía allí y vio su móvil, pero como todavía no se había acostado con ella, no sabía si llamar a Glory. Además, no quería molestar. De pie al lado del inodoro, se quitó la ropa interior y puso un pie sobre el inodoro gimiendo al pasar el papel higiénico para limpiarse. Estaba realmente sensible. Dios, estaba claro que iba a jugar con ella lo que le diera la gana.


    La puerta del baño se cerró de un portazo y Leah perdió el aliento porque ese baño sólo lo usaba ella. Los pasos sobre el suelo de mármol la paralizaron y se quedó allí de pie en la misma posición sin respirar siquiera. Los pasos llegaron hasta la puerta deteniéndose ante ella.


    —¿Te estás masturbando?


    Abrió los ojos como platos. ¡Estaba mal de la cabeza! Furiosa se bajó la falda y abrió la puerta. Él la miró de arriba abajo. —¿No?


    —¡Vete a la mierda!


    Vio las bragas tiradas en el suelo y sonrió. —¿Te incomodaban?


    —¡Me incomodas tú!


    Se miraron a los ojos y él sonrió yendo hacia la puerta principal para cerrar por dentro. Dios, ¿y ahora qué? Asustada y emocionada vio cómo se daba la vuelta mirándola de arriba abajo. —Levántate la falda, nena.


    —No.


    —¿No? ¿No quieres que te ayude?


    —¿A correrme? —preguntó perdiendo la vergüenza—. Puedo hacerlo sola.


    Él perdió la sonrisa y se acercó lentamente hasta colocarse ante ella. Entonces Leah se dio cuenta de algo. Él no podía controlar todo lo que hacía y eso le ponía de los nervios. Por eso la había seguido hasta el baño.


    —Así que puedes hacerlo sola —dijo con voz ronca.


    —Sí —respondió retándole con la mirada.


    —Pues empieza —dijo muy tenso.


    Se preguntó hasta dónde quería llegar, pero sólo había una manera de descubrirlo. Se descubrió un valor que no sabía que poseía, porque llevó las manos a sus caderas y levantó su falda de tubo increíblemente excitada hasta dejar su sexo al descubierto. Él bajó la mirada lentamente hasta que llegó a su sexo y apretó las mandíbulas al ver que prácticamente lo tenía enteramente depilado.


    Temblando Leah acercó su mano a su sexo y se lo acarició por encima muy excitada. Sentía que estaba pasando una prueba y no sabía si era capaz de hacer aquello mientras él la observaba. Todo su cuerpo estaba en tensión buscando liberarse, pero no sabía por qué le necesitaba. Se pasó un dedo por sus pliegues humedecidos y suspiró de placer. Él dio un paso hacia ella y susurró —Nena, ahí no estás cómoda. —La cogió por la cintura sorprendiéndola para sentarla sobre la mesa de mármol al lado del lavabo. Alucinada vio cómo se separaba de ella para cruzarse de brazos. —Continúa. —Lo decía tan fríamente, que le cortó del todo el rollo. Se quedó ahí sentada mirándole. —Abre las piernas y continúa tocándote.


    —No.


    Esa palabra le puso de muy mala leche y se acercó a ella cogiéndola de detrás de las rodillas y abriéndole las piernas de golpe. —¿Ya no quieres tocarte? ¿Por qué? ¿Acaso ya no quieres correrte? —Colocó sus pies al borde de la encimera y dejó su sexo expuesto mirándola a los ojos. Leah tuvo que apoyar las manos sobre el mármol para sostenerse. —¿Sabes por qué no quieres?


    —No —susurró con la respiración alterada volviendo a excitarse.


    Brandon le dio una palmada en el sexo provocando que se gimiera de placer cerrando los ojos y arqueando la espalda. Él la cogió por la nuca y siseó —Porque tu coño es mío, nena. Yo decido cuando te corres y cuando no. Como vuelvas a desobedecerme, me voy a cabrear mucho y te aseguro que no te gustará verme cabreado.


    Leah abrió los ojos y él apretando su nuca, la acercó a su rostro lamiendo su labio inferior con suavidad. —¿Quieres correrte?


    —Sí —suplicó sin darse cuenta.


    —Pídemelo.


    Muerta de deseo susurró —Por favor…


    Los ojos de Brandon brillaron y sin dejar de mirarla acarició su sexo con la mano libre. Leah jadeó cuando acarició su clítoris con el pulgar una sola vez. —Estás muy caliente, nena. Tanto que casi no voy a tener que hacer nada. —Le dio otra palmada en el sexo y Leah estalló de placer estremeciéndose sin darse cuenta de que gritaba.


    —Shusss —chistó él sobre sus labios acariciando su sexo para alargar su orgasmo—. Estás preciosa cuando te corres, nena. —Cuando Leah volvió en sí, abrió los ojos para encontrarse con que él no la había soltado, sino que seguían en la misma posición. Sus ojos verdes la miraban fríamente. —¿Con quién estabas en el restaurante? ¿Cómo se llamaba esa mujer?


    —¿Por qué te interesa tanto? ¡Sólo es una mujer!


    —Glory Campbell no es sólo una mujer, nena. —Ella perdió algo de color y él la soltó. —¿Me la queréis jugar? ¿Te ha enviado ella? Me parece que voy a tener una larga conversación con Rick.


    —Nos encontramos de casualidad. Lo juro. Está embarazada y la tiraron en la calle.


    Él levantó una de sus cejas negras. —Menuda casualidad, ¿no? Reconocí su voz en cuanto te llamé, preciosa. Hasta asistí a su boda.


    —Fue una casualidad. Lo juro.


    Él sonrió alejándose y soltándola para ir al lavabo. Abrió el grifo mirándose al espejo. —¿Estaba con Keira?


    Sintiendo que las traicionaba siseó —Sí.


    —¿Saben quién soy yo?


    —¡Se lo dijiste a Glory por teléfono! —Exasperada se bajó de la encimera e intentó arreglar su falda, que estaba hecha un desastre.


    —Uhmm… —Asintió lavándose las manos. Cogió una toalla de encima de la encimera y se volvió secándose las manos. —Así que fui yo quien metió la pata.


    —Pues sí.


    —¿Qué saben de nosotros?


    —¡Nada! —Se la quedó mirando fijamente. —Que me gustas.


    Brandon tiró la toalla sobre el lavabo y se acercó a ella. —¿Te ha dicho lo del club?


    —Sí.


    Él sonrió como si le hubiera tocado la lotería y supo que había metido la pata hasta la ingle. Se volvió saliendo del baño dejándola inquieta. No sabía por qué, pero aquella sonrisa no le había gustado nada. Nerviosa fue hasta su bolso y sacó su móvil. Tenía que prevenirla.


    —¿Diga?


    —Soy Leah.


    Glory se echó a reír. —¿Ya se ha acostado contigo?


    Hizo una mueca. —No, pero ha pasado algo. ¡Reconoció tu voz!


    —Mierda.


    —Me ha preguntado si me has dicho lo del club.


    —¿No le habrás dicho que sí? —Se mordió el labio inferior. —¡Joder, Leah! ¡Eso es algo confidencial! ¡Podría demandarme!


    —Lo siento, pero es que no me dejaba en paz y…


    —Espero que te hayas corrido a gusto, porque esto puede hundirme. —Glory suspiró. —Como se enteren los socios…


    —No te preocupes. Hablaré con él. Le diré la verdad. Que me habías dicho que eras la dueña de un club de dominantes antes de saber quién era él. Que todo esto nos ha tomado por sorpresa.


    —Como se entere mi marido, me mata. ¡No literalmente, pero estaré atada a la cama mucho tiempo! ¡Y sin orgasmos!


    —Vale. Haré lo que pueda. —Se pasó la mano por la frente. —Es que no podía mentirle cuando ya lo sabía todo. Si hasta sabía que estaba Keira.


    —Madre mía. Es listo y muy sibilino. ¡Cuando venga al club le pongo garrafón! Llámame cuando te haya dicho cuáles son sus intenciones.


    —¡Marearme! ¿No te ha quedado claro?


    —No… No te confundas. Ahora cree que nos tiene a todas en sus manos. Es su venganza por hacerme cargo del local.


    —¿Tú tienes algo con Brandon que no me has contado?


    —Es una historia muy larga. Llámame luego.


    —Vale. —Colgó y cogió su bolso. Prácticamente corrió hasta su mesa y al ver la puerta abierta, entrecerró los ojos al verle reír detrás de su mesa hablando por el móvil.


    —Sabía que me la tenía jurada después de la boda. Y Keira la está ayudando, pero meter a mi secretaria en el asunto... Hay que ser retorcidas. —Se echó a reír de nuevo.


    Leah entrecerró los ojos escondiéndose detrás de la puerta para escuchar. —No Rick, no la voy a demandar. Lo sabes de sobra, pero dile a tu mujercita, que lleva el local como si fuera su patio de juegos y somos nosotros los que pagamos esas primas tan escandalosas. Ha tenido suerte de que fuera mi secretaria, porque como hubiera sido otra… —Escuchó algo por la línea y se echó a reír. —Sí, no hay problema con Leah. Espero que le des una lección a tu mujer. Es lo mínimo que puedes hacer para compensarme.


    Atónita volvió al baño corriendo y sacó el móvil. —¿Qué?


    —¡Está hablando con tu marido! Y dice que no te va a demandar, pero que usas el club como si fuera tu patio de juegos y que Rick debe darte una lección.


    —¿No me digas? —siseó su nueva amiga—. ¡Este se va a enterar! ¡Soy una profesional!


    —¡Eso ha sonado a puta y me dijiste que no lo eras!


    —¡Soy la dueña, qué pesada!


    —Vale, ¿ahora qué hago?


    —Haz como si no hubieras oído nada y sigue trabajando. Tengo que idear un plan. Y llamar a Keira. Puede ser muy retorcida.


    —Así que hago como si nada.


    —Exacto. Ya te llamo yo.


    —¡Glory!


    —¡Viene mi marido!


    Colgó el teléfono y Leah hizo una mueca. —Espero que no la ate a la cama tres días.


    Volvió al despacho y dejó el bolso sobre la mesa antes de entrar en el de Brandon, que ya estaba trabajando.


    —Señor…


    —Te acabo de proporcionar un orgasmo. Deberías tutearme —dijo sin levantar la vista de los papeles que tenía en la mano.


    —Quería decirte que Glory me mencionó que tenía un club antes de saber quién eras. Y estábamos hablando sobre los dominantes…


    Él sonrió sin mirarla y pasó una hoja. —Te voy a contar una cosa. No creo en las casualidades. Glory me la tiene jurada desde que hice un comentario en su boda que le sentó mal. —Levantó la vista. —No estoy de acuerdo con que sea la nueva dueña del club y no porque no lo haga bien, porque ha vivido allí muchos años…


    —¿Ah, sí? —preguntó intrigada.


    Brandon arqueó una ceja. —¿Nuestra dominatriz no te lo ha contado? Ella ha trabajado en el Gold unos cuantos años hasta que Rick se cansó y cerró la zona de sado.


    —¿Dominatriz? Pero eso no es lo contrario a …


    —¿Una sumisa? Sí. Pero ella sólo ejercía en ese trabajo como dominadora de dominantes. Para que no se pasarán de la raya con las chicas. —Comprobó su reacción y la verdad es que la había dejado de piedra. —¿Sorprendida?


    —Pues, es que no lo entiendo bien.


    —Es sumisa, pero con un punto dominante que Rick nunca podrá reprimir. Como Keira, que es hija de un dominante y una sumisa. Tiene dos personalidades. Las dos las tienen. —Entonces recordó las palabras de Glory diciéndole que ellas no eran sumisas normales. Empezaba a entender lo que había querido decir.


    —Y eso les gusta a sus maridos… —dijo sin poder evitarlo.


    La miró fijamente. —Pues sí, a sus maridos les gusta y mucho, porque no han estado con otras desde que se comprometieron. Pero si se te están ocurriendo cosas raras, yo no soy como ellos.


    Se puso como un tomate. —No, si yo no quiero casarme.


    —Estupendo, porque eso nunca va a pasar.


    —Muy bien —dijo reprimiendo la rabia que la recorría—. Entonces no tengo que preocuparme, ¿no? Todo bien con Glory y el club.


    —Como te he dicho, se encargará su marido de que a partir de ahora tenga la boca cerrada, excepto para dos cosas y una es comer. —Se imaginaba cual era la otra y se sonrojó intensamente. —Ahora ponme con el pozo de Singapur, que me tienen harto con los presupuestos. Ya me has hecho perder bastante tiempo por hoy.


    Sería capullo. Se volvió empezando a entender de qué iba aquello. Por eso Glory le había dicho que tenía que ser buena, pero no siempre perfecta. Sonrió yendo hacia su mesa. Todo aquello empezaba a tomar forma.


    


    

  


  

    Capítulo 4


     


    A las cinco menos cuarto ella se acercó a su puerta y abrió sin llamar para oírle hablar muy alterado. —¡Me importa una mierda! —gritó al teléfono. Al parecer la cosa iba mal. Llevaba una hora con esa llamada, hablando con el ingeniero de la plataforma de Indonesia. Quizás no era buen momento para decirle que el ginecólogo le había hecho un hueco para dentro de media hora y tenía que recorrer la ciudad.


    Ella se acercó a la mesa y él entrecerró los ojos mirándola. Tapó el auricular. —¿Y ahora qué pasa?


    —Tengo médico en media hora. Ginecólogo.


    Brandon colgó de inmediato dejando al tipo con la palabra en la boca y ella hizo una mueca. —¿Algo que deba saber?


    —No, claro que no. Es una revisión. —Se puso como un tomate.


    —Te acompaño.


    —¿Perdón? —Alucinada vio cómo se levantaba e iba hasta el armario para coger la chaqueta del traje.


    —Me estás mintiendo. Te acompaño. Estoy hasta las pelotas de que creas que soy gilipollas.


    Estaba furioso. ¡No podía acompañarla, qué vergüenza! —¡Es para pedir la píldora!


    —Sí, ya. —Se bajó las mangas a toda prisa y se puso la chaqueta volviendo a por su móvil a la mesa. —¿Nos vamos?


    Sin saber qué decir asintió y él salió por la puerta mirando el móvil sin esperarla. —¡Leah!


    Reaccionando salió corriendo para coger el bolso de encima de su mesa. Él estaba al lado del ascensor hablando por el móvil. Seguramente llamando al chofer.


    Le miró de reojo cuando entraron en el ascensor, pero Brandon la ignoró llamando a otra persona.


    —Paris… —Miró su reloj de platino. —Te recojo en dos horas para cenar en el Plaza. —Sonrió malicioso. —No, nada de ropa interior.


    Leah giró la cabeza lentamente. ¡Estaba quedando con otra! Aquello era la leche. Brandon salió del ascensor sin esperarla. ¿Qué se suponía que tenía que hacer ahora? ¿Tenía que soportar que se acostara con otras? Sacó el móvil de inmediato llamando a Glory.


    —¿Diga? —La voz de un hombre la dejó de piedra.


    —¿Está Glory?


    —En ese momento no puede ponerse —dijo divertido.


    —¡No tiene gracia! ¡Rick! ¡Tengo que ir al baño!


    —Es que tengo que hablar con ella.


    —¿Quién eres?


    —Leah.


    —Ah… la secretaria. Pues no se puede poner. ¿Te puedo ayudar yo? —Había ironía en su voz, pero ya que estaba…


    —¡Se va a acostar con otra! —dijo indignada—. ¡Y encima me acompaña al ginecólogo como si fuera mi pareja!


    Rick se echó a reír al otro lado de la línea. —Brandon es mi amigo. Sería deshonesto. ¿Has dicho que te acompaña al ginecólogo?  —Parecía asombrado.


    —¡Te lo dije! —gritó Glory—. Está pillado. ¡Sólo necesita una ayudita! Y con todo lo que ha dicho de nosotros, no me digas que no te gustaría que se tragara sus palabras.


    —Tengo una mujer muy lista. —Rick rió por lo bajo. —Al parecer tiene mucho interés en ti para ir contigo.


    —Ni me ha pedido permiso.


    —Y no te lo pedirá.


    —¡Cielo, pon el manos libres, que no me entero!


    —¡No puedo dejar que se acueste con otras!


    —Tienes que darle algo que no le den las demás. Y el sexo tiene que ser la leche.


    —Gracias, mi amor.


    —Pero si se acuesta con otras… ¿cómo puedo impedirlo?


    —No puedes. Tiene que ser él quien renuncie a eso porque tú le intereses más. Que renuncie a acostarse con otras por miedo a perderte y porque no quiera hacerte daño. Además, tú debes proporcionarle lo que necesita. Y te aseguro que Brandon es difícil de contentar. Te lo digo como dueño del club.


    —¡La dueña soy yo!


    —Gracias. —Colgó el teléfono corriendo por el hall. El chófer esperaba pacientemente a que ella apareciera y sonrió cuando la vio salir, cerrando la puerta cuando entró dentro, casi cayendo sobre Brandon del impulso.


    —¿Dónde coño estabas?


    —En el baño. —Le daba igual seguir mintiendo. Se estaba acostumbrando.


    El chofer bajó la mampara de separación. —¿A dónde, jefe?


    Brandon levantó una ceja interrogante y Leah suspiró diciendo —A Lexington con la sesenta y cinco.


    El chofer levantó la mampara y su jefe preguntó —¿Es el de siempre?


    —Hace mucho que no voy.


    —¿Cuánto es mucho?


    —¿Y a ti qué te importa? ¿Te pregunto yo tus cosas?


    Él la cogió de la mano para que le mirara y preguntó muy serio —¿Cuánto es mucho?


    —Dos años.


    —¿Y eso?


    —¿Y eso qué? —Miró por la ventanilla.


    Brandon levantó su mano y besó su dorso. Se volvió sorprendida y le miró a los ojos —¿Por qué, nena?


    —No sé. No lo he necesitado.


    —¿Hace cuánto que no te acuestas con alguien?


    —Hace cuatro días —dijo rabiosa sabiendo que él iba a acostarse con otra esa noche.


    Brandon se echó a reír y tuvo ganas de pegarle. —Te estás aficionando a mentirme, nena. Cuatro en un día.


    —Que te den.


    La mano de Brandon apareció sobre su rodilla que acarició antes de subir bajo su falda. —Te pones a temblar en cuanto te toco.


    Ella le miró a los ojos y Brandon sonrió. —Acércate, nena. —Y lo hizo. Era como un imán y no podía evitarlo. —Bésame.


    Gimió al sentir su olor, pero él no colaboraba nada. Simplemente estaba allí ante ella sin más, pero deseaba tanto besarle que le dio igual y levantó la mano para acariciar su cuello rozando el lóbulo de su oreja. Brandon seguía sin responder y ella sintió rabia, así que lo hizo. Le mordió el labio inferior con fuerza. Brandon la apartó y se pasó la mano por el labio que tenía un corte. —¿Estás loca?


    —¿No te ha gustado? Me han dicho que algo de dolor es placentero. Pensaba que te gustaría.


    Él entrecerró los ojos y la cogió por la nuca con fuerza, pegándola a su pecho. —¿Quieres jugar, nena?


    —¡El que estás jugando eres tú!


    Brandon capturó sus labios con fuerza queriendo castigarla, pero ella respondió maravillada por sentirle. Su lengua la volvió loca respondiéndole con pasión. Él la cogió por los glúteos colocándola sobre su regazo y acarició su muslo antes de subir su mano por su cintura y abrirle la chaqueta del traje para buscar su pecho. Leah gimió en su boca y apartó sus labios cuando amasó su pecho por encima de su blusa.


    Abrió los ojos y Brandon apretó su pezón entre sus dedos sobresaltándola entre el dolor y un placer que la recorrió de arriba abajo. —Agáchate y chúpame la polla.


    Con los ojos como platos sintió como él tiraba de su cabello hacia atrás y consiguió que ella se arrodillara a su lado. —Sácala.


    Indecisa llevó sus manos a su cinturón de piel y lo abrió con torpeza antes de bajar la cremallera. —Joder, nena. Pareces virgen —dijo excitado.


    Sorprendida le miró a los ojos. —Es que no lo he hecho nunca.


    Eso le dejó de piedra. —¿Nunca la has chupado?


    Se sonrojó intensamente. —Nunca me lo han pedido.


    —Ah, ¿pero tienen que pedírtelo? Normalmente se corresponde. —Eso la sonrojó aún más. —Nunca te han…


    —¡Cállate!


    —¿Qué coño hacíais, la postura del misionero?


    —¿Sabes qué? ¡Hazte una paja!


    Él se tensó y apretó la mano de su nuca. —No, nena. Ahora no te vas a echar atrás. —Se bajó la cremallera y sacó su sexo colocándoselo ante la cara. Se puso muy nerviosa. ¿Y si lo hacía mal? —Saca la lengua.


    Levantó la vista para ver sus ojos —Eso es, mírame. Me pone que me mires con esos ojitos azules. Dentro de unos días serás toda una profesional.


    Las palabras de Rick, diciéndole que tenía que darle todo lo que necesitaba, pasaron por su mente y sacó la lengua recorriendo su miembro de arriba abajo. A Brandon se le cortó el aliento y eso significaba que lo estaba haciendo bien, así que volvió a hacerlo subiendo de nuevo y pasando sus labios por la punta sin dejar de acariciarle con la lengua. —Joder, nena. Tienes unos labios…


    La satisfacción que la recorrió en ese momento la hizo sentirse poderosa y se la metió en la boca mientras él acariciaba su cabello deshaciéndole el recogido. Él cerró los ojos y emocionada se la metió en la boca todo lo que pudo chupando con fuerza. —¡Joder! —exclamó él antes de empujar su cabeza más abajo y Leah llevó la mano libre a su torso temiendo que no la dejara respirar. Brandon dejó de presionar el tiempo suficiente para que respirara antes de volver a presionarla. —Relaja la garganta. Quiero que entre entera en esa boquita mentirosa.


    Y lo consiguió. Le costó tres intentos, pero lo consiguió y sintió como su miembro se endurecía aún más. Notaba cómo la respiración de Brandon se alteraba y aceleró el ritmo, queriendo llevarle al límite. Él siseó —Me voy a correr, nena. —Sorprendiéndola la cogió por los brazos levantándola y le subió la falda de un tirón antes de cogerla por la cintura para sentarla sobre él a horcajadas.


    —¡Brandon! —Se apoyó en sus hombros con intención de apartarse, pero él la pegó a su pecho apretando su sexo contra el suyo provocándole un placer exquisito.


    Gimió al sentir cómo la rozaba y él susurró contra su oído —Me voy a correr dentro de ti.


    —¡No! —Se apartó de él de golpe y Brandon se quedó atónito cuando se volvió a arrodillar y coger el miembro entre sus manos. Se lo metió en la boca y chupó con fuerza haciendo que él se tensara sorprendido derramándose dentro de ella. Acarició su miembro con la lengua pensando que aquello no era para nada asqueroso como siempre había pensado. De hecho, le encantó darle placer.


    Sin que él se lo dijera, cerró su pantalón mientras la miraba recuperándose. —Nena, aprendes deprisa. Arréglate.


    Su cabello estaba hecho un desastre. Se bajó la falda a toda prisa sentándose a su lado y buscó el espejo en su bolso. Gruñó molesta pasándose las manos por la melena y la miró divertido. —Yo me preocuparía por la boca y el carmín corrido.


    Se miró la boca y gimió antes de buscar un clínex en su bolso. Se maquilló lo mejor que pudo y se pasó rápidamente el cepillo por el cabello. Se lo iba a recoger de nuevo cuando él cogió sus prendedores. —Déjatelo suelto.


    Sorprendida le miró. —Pero…


    —Ahora no estamos trabajando —dijo cogiendo un mechón entre sus dedos—. No imaginaba que lo tuvieras tan largo.


    Se sonrojó porque aunque no se lo decía, parecía que le gustaba. El coche se detuvo y Brandon soltó su cabello. —Vamos. —Salió del coche sin esperar al chofer y se quedó al lado de la puerta vigilando que no pasara un coche porque había salido por el lado de la carretera. Suspirando porque empezaba a pensar que nunca le diría algo agradable, salió del coche y él la cogió del brazo llevándola hasta la acera. —¿Qué número? —preguntó mirando la intersección.


    —Es aquí —respondió sin esperarle yendo hacia un portal muy elegante. El portero abrió la puerta y ella sonrió sin pensar. Brandon entrecerró los ojos mirando al portero, que se había llevado la mano a la gorra mirándole el trasero.


    —¿Dónde lo has encontrado?


    —La he encontrado en Internet. —Brandon la miró como si fuera idiota. —Bienvenido al siglo veintiuno.


    —Muy graciosa.


    —No iba a ir al ginecólogo de antes, porque se ha jubilado. Me siento más cómoda con una mujer. —Le miró de reojo cuando entró en el ascensor.


    —¿Acaso no tienes amigas?


    —Sí, claro. Les voy a decir, me voy al ginecólogo porque quiero que me receten la píldora. ¿Acaso no crees que harán preguntas? ¿Qué les contesto? —Levantó una ceja mirando a Brandon.


    —¿Que no es asunto suyo?


    —Se nota que no tienes amigos —siseó dejándole de piedra.


    —Claro que tengo amigos.


    —¡No, tú tienes conocidos y subordinados!


    —¡Rick es un amigo! ¡Y David! Señorita metomentodo.


    —No. Eran compañeros de juerga. —Entonces abrió los ojos como platos. —Ya entiendo. Por eso estás mosqueado con ellas, ¿verdad? Porque te has quedado sin amiguitos para tus correrías.


    —Cierra la boca —siseó cogiéndola del brazo y sacándola del ascensor.


    ¿Se había pasado? Que se fastidiara. Estaba muy tenso y ella le miró de reojo dándose cuenta que iba de duro por la vida, pero tenía su corazoncito. Y le daba la sensación que le había hecho daño. —Brandon…


    —¿Es aquí? —siseó mirando la placa de la ginecóloga en una de las puertas.


    Distraída miró la placa. —Sí, es aquí.


    —Pues vamos.


    Estaba claro que no era el momento para hablar con él. Forzando una sonrisa se acercaron a la recepcionista. —Buenas tardes, tengo cita para la doctora Crowne.


    —¿Señorita Hamilton?


    —Sí, soy yo.


    —Puede pasar. Se ha anulado una cita y está libre. Vengan por aquí.


    Brandon le puso la mano en la espalda empujándola ligeramente detrás de la mujer y ella susurró —¿Vas a entrar?


    —¿Crees que he venido hasta aquí para quedarme en la sala de espera? —La fulminó con la mirada. —Vamos a ver si me has mentido o no.


    —No te he mentido.


    —Me vendrá bien comprobar que todo va como tiene que ir.


    Exasperada entró en la consulta, donde una mujer morena preciosa de unos treinta años se levantó de su sillón detrás de un escritorio de cristal extendiendo la mano con una sonrisa en la cara. —¿Señorita Hamilton?


    —Por favor, llámeme Leah. —Miró a Brandon y muy incómoda dijo —Él es mi novio. —Brandon levantó una ceja. —Brandon Wagner.


    La ginecóloga se quedó con la boca abierta y miró a Brandon como si fuera una aparición mientras le daba la mano. —Mucho gusto —dijo la mujer con voz ronca poniéndose colorada.


    ¡Lo que le faltaba! ¡Que su doctora le tirara los tejos a su novio en su cara! Que no fuera su novio no tenía importancia en ese momento. ¡Ella no lo sabía!


    Brandon sonrió de medio lado y Leah le dio un codazo sentándose después de mala manera.


    —¿En qué puedo ayudarles?


    Su jefe se abrió la chaqueta antes de sentarse como si fuera el dueño de la consulta, mientras la doctora babeaba por él sin ningún disimulo. Leah carraspeó captando su atención. —Verá, hace dos años que no me hago un control y además necesito la píldora.


    La mujer entrecerró los ojos. —¿No tomas anticonceptivos teniendo una pareja estable?


    Leah sonrió falsamente. —Es que mi chico es un adicto al sexo, pero lo va a dejar. Me lo ha prometido.


    Brandon la miró asombrado mientras que la doctora no salía de su estupefacción. —Usamos gomita —dijo dulcemente.


    —Nena…


    Le miró aparentando sorpresa. —¿Qué? Tengo que ser sincera.


    —Sí, por supuesto —dijo la doctora levantándose y cogiendo unos formularios antes de volver a sentarse con una sonrisa en la cara—. ¿Pero esa adicción está diagnosticada? —preguntó mirándolo de reojo con deseo.


    —Diagnosticadísima. Me tiene agotada.


    Brandon gruñó por lo bajo revolviéndose incómodo. —Está exagerando. Soy muy activo, pero no soy adicto. Pero dice la verdad respecto a que nuestra relación es muy abierta —dijo mirando a la doctora a los ojos, provocando que separara los labios—. Pero siempre uso preservativo.


    —Pero con ella quiere dejar de hacerlo.


    Brandon miró a Leah, que estaba rabiando por dentro. —Es que mi novia es una santa. Además, queremos una exploración completa. ¿Se puede saber si es fértil?


    Leah abrió los ojos como platos. —¡Brandon!


    —Nena, es para prevenir. No vaya a ser que estemos haciendo el tonto y después te quedes reseca. —¡Le iba a matar! No pensaba tener un hijo con él. Se retaron mirándose a los ojos y Brandon sonrió malicioso. —¿No quieres tener hijos? —La doctora les miraba fascinada.


    —Claro que sí. ¡Pero contigo no!


    —Eso ya lo veremos. —Se volvió hacia la mujer. —Yo quiero que me dé un hijo.


    —¿No me diga? —preguntó como si ella estuviera dispuesta a darle un hijo en tiempo récord.


    —¿Empezamos? ¡Sólo quería una maldita receta!


    —Antes debemos hacer un reconocimiento completo y un análisis de sangre.


    —Mierda —siseó levantándose.


    La doctora sonrió señalándole la puerta que había en frente. —Vaya allí y desvístase. Hay una bata detrás de la puerta.


    Miró a Brandon que seguía allí sentado observando a la doctora como si fuera su próxima presa. Le dio una colleja y su jefe la miró asombrado. —¿No vienes?


    —¡Nena, sabes desvestirte sola!


    Imbécil, dijo para sí mirándolos con desconfianza hasta que entró en el vestuario. Nunca se había desvestido tan rápido. Fue casi como si superwoman hubiera entrado por ella. Incluso salió sin abrocharse la bata, que era de las que se ataba por delante. Brandon sonriendo se volvió en la silla y se tensó mirándola de arriba abajo porque se veía el valle de sus pechos casi hasta sus pezones, pasando por su vientre plano hasta llegar a su sexo y sus estilizadas piernas.


    La doctora, que se estaba riendo por algo que él debía haber dicho, se levantó yendo hasta una caja de guantes de látex. —Túmbate en la camilla, Leah.


    Chasqueó la lengua al verla tan contenta y se sentó en la camilla subiéndose en el escalón de plástico. Brandon giró la silla sin cortarse un pelo y Leah miró el techo. La mujer le levantó el brazo izquierdo y apartó la bata antes de palpar sus mamas. —¿Cuándo ha sido tu último periodo?


    ¡Lo que le faltaba! Tener que contestar esas preguntas con su jefe delante. —No soy muy regular… terminé hace una semana, pero sólo me duró dos días.


    La doctora asintió levantando su otro brazo para empezar a palpar su axila.


    —¿Eso es normal? —preguntó Brandon.


    —Ya veremos. Tengo que explorarla.


    —¡No interrumpas! —dijo ella levantando la cabeza para fulminarle con la mirada.


    —¿Siempre ha sido así? —preguntó la doctora—¿O es algo más reciente?


    —Nunca he sido muy regular. Mi anterior ginecólogo me sugirió la píldora y la tomé un tiempo, pero como necesitaba una revisión…


    —Has hecho bien. —Apartó la bata del vientre y palpó en su vientre con fuerza. —¿Te duele? —preguntó la doctora al ver que hacia una mueca.


    Se mordió el labio inferior y Brandon se levantó de la silla. —¿Nena?


    La doctora volvió a palpar y sintió como un pinchazo. —¿Te duele, Leah?


    —Es que aprieta muy fuerte.


    —Muy bien. —La doctora cogió un aparato largo y le puso un condón. —Voy a hacer una ecografía y un papanicolao.


    Brandon se cruzó de brazos viendo cómo colocaba sus pies en los estribos sentándose en un taburete móvil y acercándose a ella.


    Leah, avergonzada porque él lo viera, le fulminó con la mirada y Brandon sonrió divertido. Sintió que le introducían algo metálico y dio un respingo. Unos segundos después sintió un pellizco. —La doctora se giró cerrando una cajita de plástico. —Ahora vamos a ver cómo va esto.


    La sensación fría del gel que había echado, fue algo desagradable y miró a Brandon que no perdía detalle mientras la doctora miraba el monitor. —¿Tus reglas son abundantes?


    —Sí, mucho. —Preocupada miró a la doctora. —¿Por?


    La mujer pulsó un botón del aparato y lo volvió a pulsar de nuevo. —¿Ocurre algo? —preguntó Brandon dando un paso hacia ellas.


    —Leah, tienes un mioma. No es muy grande, pero yo aconsejaría quitarlo.


    —¿Un mioma? —Palideció con evidencia. —¿Eso es cáncer?


    —No, es un tumor benigno, pero puede alterar las reglas y al parecer es tu caso.


    —Si es benigno, ¿por qué aconseja quitarlo? —preguntó Brandon muy serio.


    —Bueno, está en una zona delicada y si queréis tener hijos, yo realmente lo aconsejo para evitar posibles problemas futuros. Son posibilidades, pero es mejor prevenir que lamentar.


    —¿Qué posibles problemas?


    —Complicaciones durante la gestación como que se mueva o hemorragias y durante el parto, también pueden dar la lata, porque normalmente con la alteración de las hormonas los miomas crecen.


    Brandon la miró seriamente. —¿Quién la operara?


    —¿Qué? —Leah se sentó como un resorte. —Brandon…


    —Te lo vas a quitar. —Miró a la doctora. —¿Quién la va a operar? ¿Usted?


    —Lo mejor es que te lo quites por laparoscopia. La recuperación es mucho más rápida. Te operará un amigo mío, que es un cirujano excelente. Antes de que te des cuenta, ya habrá pasado todo.


    Leah negó con la cabeza asustada. ¿Operarse cuando no pensaba tener hijos de momento? ¡Ya se operaría dentro de cuatro o cinco años!


    —Doctora, ¿puede dejarnos solos un momento?


    —¡Me da igual lo que me digas! —dijo histérica—¡Yo sólo quería la maldita píldora!


    —Está demostrado que las mujeres que toman las píldoras anticonceptivas tienen menos miomas y las que los tienen, detienen el crecimiento de estos casi siempre. Si tuvieras cuarenta años y ya tuvieras hijos, te daría tratamiento hormonal para ver si se controla. Pero tienes veintiséis años. Si no lo quitamos y te doy la píldora, se controlará seguramente, pero quieres tener hijos y te altera las menstruaciones. ¡Si lo quitamos eliminamos el problema!


    La doctora no salía de su asombro y Brandon la miraba fijamente. —Doctora, déjenos solos un momento.


    —Sí, claro. —La mujer se levantó quitándose los guantes de látex. —Enseguida vendrá la enfermera para sacarte sangre. Puede ir vistiéndose.


    Leah levantó las piernas para sacarlas de los estribos y las giró para sentarse en la camilla. Brandon se acercó y ella levantó la vista mirándole con desconfianza. —No me voy a operar.


    —Nena, es para evitar problemas. Ya sabemos que no es algo grave, pero si la doctora dice que es mejor quitarlo, lo vas a quitar.


    —No puedes obligarme.


    —Claro que puedo. —Levantó la mano y le acarició la barbilla mirándola pensativo. —Si no te operas, ya puedes buscar otro trabajo.


    —¿Me despedirías? —preguntó asombrada—. ¡No tienes derecho a meterte en esto!


    Brandon la cogió por el cuello acercándola a él. —Tengo todo el derecho. ¿No te he dicho ya que tu coño es mío? Te operarás o sino atente a las consecuencias.


    —¿Qué consecuencias?


    —No me verás nunca más —dijo fríamente levantando más su barbilla provocando que a Leah le diera un vuelco el corazón—. Y lo harás esta semana.  —La soltó mirándola fijamente.


    En ese momento llamaron a la puerta y Leah vio entrar a una enfermera con una sonrisa de oreja a oreja. —¿Lista para sacar sangre?


    


    


  


  
    Capítulo 5


    


    Minutos después ambos estaban sentados de nuevo ante la doctora, que sonrió tranquilizadora. —De verdad, es lo mejor. Así eliminaremos el problema y ya está. Ya verás, Calvin Mayors es uno de los mejores de la ciudad, por no decir el mejor.


    Brandon entrecerró los ojos. —¿Seguro?


    —Totalmente. Ni te enterarás y en un par de días estarás en casa.


    Ella le tendió una tarjeta a Leah, pero Brandon se la quitó de las manos mirando lo que ponía. Se la metió en el bolsillo interno de la chaqueta. A Leah le daba igual porque había decidido no hacerlo. Punto. Lo que él quisiera, en ese caso no era importante, porque era su cuerpo. —Le enviaré los resultados de tus pruebas. Llámalo en una semana para pedir cita.


    —¿Y la píldora? —preguntó exasperada.


    La doctora escribió algo en una receta. —Te voy a dar esta. Te vendrá bien.


    —¿Retrasará su crecimiento? —preguntó Brandon seriamente.


    —Incluso puede detenerlo. Pero no hay de qué preocuparse. —Se dirigió a él. —Quiero dejar claro que si lo quitamos es para evitar posibles futuros problemas. No soy partidaria de que alguien tan joven y sin hijos tenga un mioma colocado donde está el tuyo.


    —No se preocupe, doctora. Se lo quitará. —Muy seguro de sí mismo se levantó abrochando la chaqueta. —Vamos, nena. Te llevo a casa.


    Disgustada porque él tomara el mando, se levantó despidiéndose de la doctora y él la cogió del brazo sacándola de allí. Sumida en sus pensamientos antes de darse cuenta estaba sentada en el coche. —Al ciento veintidós de la veintitrés este —dijo él sacándola de sus pensamientos.


    —¿Sabes dónde vivo?


    —Te hemos investigado, ¿recuerdas? —Leah chasqueó la lengua mirando por la ventanilla y él la cogió de la mano. —No tienes que preocuparte. Haré unas preguntas por ahí para comprobar si ese tipo es tan bueno como dice tu doctora.


    —¡No es problema tuyo!


    —Sí que es problema mío. He decidido que en cuanto puedas, te quedarás embarazada.


    Le miró asombrada. —¿Estás loco?


    —Mis amigos ya tienen mocosos y al parecer es la leche. Además, ¿para quién trabajo tanto? No me lo llevaré a la tumba. Necesito un heredero.


    —¿Y por qué yo? ¡Visto fatal, tengo los tobillos gordos y mil cosas más que no te gustan!


    —Sí, pero la chupas de miedo.


    Ella palideció. —Eres un cabrón.


    Se echó a reír y levantó su mano besando el interior de su muñeca. —Esta mañana no imaginaba que me iba a decidir a tener un hijo, pero ya está hecho.


    —Lo tenías calculado, ¿verdad? —Él sonrió de medio lado y ella apartó la mano como si le diera asco que le tocara. —Eres un manipulador.


    —El día que te vi por primera vez, me dije que era interesante cómo te sonrojabas por mí, pero una semana después ya sabía que eras perfecta para ser mi sumisa. Tímida, asustadiza…


    —Me das asco.


    —Me lo he pasado estupendamente viendo cómo te estremecías a mi lado. —Él suspiró exageradamente. —Y esas miradas de deseo… Me iba a casa cachondo todas las tardes.


    A Leah se le alteró la respiración y él la cogió por la barbilla. —¿Crees que no sé que has perdido el apetito, que duermes mal y que te distraes porque me deseas tanto que no puedes pensar en otra cosa? —Los ojos de Leah se llenaron de lágrimas de la impotencia. —Eres mía, nena. Por mucho que protestes. Si digo que en cuanto puedas me darás un hijo, me lo darás.


    Una lagrima cayó por su mejilla y él se la limpió con el pulgar. —No llores. No me gusta.


    —Y cuando te aburras de mí, ¿me compartirás?


    Brandon se tensó. —Glory tiene la boca muy grande.


    —Yo no voy a hacer eso.


    —Harás lo que yo te diga. Pero no debes preocuparte… de momento. —Se acercó y le dio un suave beso en los labios.


    —No voy a hacer eso.


    La cogió por la cintura pegándola a él y profundizó el beso devorándola. No pudo evitar aferrarse a sus hombros y cuando se separó de ella casi no recordaba ni cómo se llamaba. —Descansa esta noche y cena. No quiero que adelgaces más.


    Con esa frase se dio cuenta hasta donde podía dominarla y se asustó. Levantó los párpados mostrando sus ojos azules y Brandon apretó los labios sin soltarla. —Puede que creas que puedes dejarme, pero tu cuerpo dice que me necesita, preciosa. Mañana lo verás con otros ojos.


    —¿Me dices eso cuando dentro de unas horas vas a follarte a otra?


    Los ojos de Brandon brillaron. —Lo que yo haga, no es asunto tuyo. Es lo que hay.


    No iba a poder soportarlo. Ni siquiera se había acostado con él y ya dependía emocionalmente de Brandon. Si tenía un hijo suyo, no haría más que sufrir mientras él seguía su vida como si ella le importara una mierda. No podía seguir con aquello, pero no era tonta. Sabía que si se lo decía, la llevaría a la cama de inmediato para atarla aún más a él. Se alejó sin mirarle y casi llora del alivio cuando el coche se detuvo.


    —Descansa y come algo. Mañana tendrás las ideas más claras. —El chofer abrió la puerta, pero él le cogió la mano deteniéndola. —Mírame, nena.


    Se tensó e intentando que sus emociones no se reflejaran en sus ojos, volvió la cabeza lentamente para mirarle a los ojos. —Puede que ahora creas que soy un cabrón, pero cuando pasen unas semanas te acostumbrarás.


    Ella asintió y se soltó saliendo del coche. No supo cómo llegó a su apartamento sin estallar en llanto. Cuando cerró la puerta lentamente pensando en todo lo que había pasado ese día, caminó hasta el sofá dejándose caer en él. Entonces el móvil empezó a sonar y miró su bolso temiendo que fuera él.


    Lo sacó lentamente para ver que era Glory. Se mordió el labio inferior y respondió al teléfono. —¿Diga?


    Glory suspiró al otro lado de la línea. —¿Qué ha pasado?


    —Nada —susurró pasándose una mano por los ojos intentando no llorar.


    —No vayas por ahí, Leah. Ese es mal camino.


    —No sé de lo que me hablas. Mira, tengo que acostarme. Ha sido un día muy largo.


    —Se ha precipitado todo, ¿verdad? He provocado que se adelantaran los acontecimientos y ahora estás asustada. No debes dejar que te doblegue.


    —Por eso me voy.


    —¿Qué?


    —Acabo de decidir que me voy a Las Vegas. Allí tengo a mi hermano y a mis sobrinos.


    —¡No! No puedes irte. ¡Tienes que luchar!


    —¡No puedo con él! ¡Si sigo aquí antes de un año le habré dado un hijo y me estarán follando en el club como si fuera una puta! —dijo desgarrada—. Sabe que puede hacer lo que quiera conmigo. Lo sabe.


    —Si llegaras a eso y tú quisieras hacerlo, tampoco sería malo. Te estás dejando llevar por los tabúes que nos marca la sociedad. Hay mujeres, como la madre de Keira, que disfrutan de ese tipo de vida. Te aseguro que no es infeliz, ni desdichada.


    —Yo no soy como la madre de Keira. ¡Y tú tampoco! Por lo poco que te conozco, sé que nunca dejarías que tu marido te ordenara que te follaras a otro.


    —Él no lo consentiría tampoco —dijo divertida—. Es sorprendente lo que puede cambiar un hombre. Mi Rick nunca ha sido así sino todo lo contrario. Era como Brandon.


    —¿Y David?


    —David nunca ha compartido lo que es suyo y a Keira menos aún. ¿Sabes por qué?


    —No.


    —Porque nos quieren como somos. Si fuéramos sumisas al uso, nos hubieran desechado hace mucho.


    —Yo no soy como vosotras.


    —Sí que lo eres. ¿Y sabes por qué lo sé?


    —No.


    —Por cómo le hablaste a Rick. Tienes carácter. Sólo tienes que sacarlo. —Su amiga suspiró. —¿Sabes lo que vamos a hacer? Mañana nos vemos a la hora de la comida. En el West.


    —Glory…


    —¡No quiero excusas!


    —¿Esa es parte de tu parte dominante?


    —Si quieres, saco el látigo.


    —Ahora entiendo tus comentarios sobre el sado.


    —Secretillos que tiene una. Este Brandon tiene la boca muy grande.


    —Lo mismo dice de ti. —Glory se echó a reír y Leah susurró —Esta noche se va a acostar con otra.


    —Keira tuvo que soportar eso un tiempo mientras estaba con ella. Incluso lo hizo en la habitación de al lado. Pero míralos ahora.


    La esperanza renació en su pecho. —¿De veras?


    —Mañana te esperamos allí. Descansa, que lo vas a necesitar.


    —Hasta mañana.


    Colgó el teléfono y se lo quedó mirando durante varios minutos. ¿Y si tenía la oportunidad de ser feliz con él? ¿Y si sólo tenía que tener paciencia y mucha moral, para soportar todo lo que se le venía encima? ¿Y conseguía que se enamorara de ella?


    —¿Y si los cerdos vuelan? —siseó tirando el teléfono sobre el sofá.


    


    


    Al día siguiente llegó al trabajo con un traje azul y una camisa de seda blanca. Se había recogido el cabello en un moño francés y por mucho que se había maquillado, no podía disimular que no había pegado ojo. Estaba realmente horrible.


    Se sentó en su silla a las nueve menos cuarto y encendió el ordenador. Madre mía, esos nervios iban a acabar con ella. No tenía ni idea de cómo se iba a comportar hoy y no sabía cómo comportarse con él.


    Las respuestas a esas preguntas no tardaron en llegar. Cuando sonó el click del ascensor, Leah miró hacia allí y Brandon llegaba hablando por teléfono mirándola fijamente. Estaba guapísimo con su traje gris claro y la camisa blanca con la corbata gris. Pero volvió a mirar sus ojos para intentar descubrir por dónde le saldría.


    Dejándola atónita entró en su despacho sin dirigirle la palabra, dejando la estela de su colonia sin dejar de hablar por teléfono. Bueno, casi era lo mejor. Trabajar normalmente y dejar lo demás para después. Al menos así podría relajarse un rato.


    No la llamó en toda la mañana, pero debía ponerle al día con la correspondencia. Después de revisarla y clasificarla, se levantó con el block de notas y llamó a la puerta.


    —Pasa.


    Tomando aire abrió la puerta y sin mirarle, no se molestó en cerrar, acercándose a su mesa. Él chasqueó la lengua tirando su bolígrafo de oro sobre la mesa. —¿Qué ocurre?


    —La correspondencia. —La dejó ante él y Leah mirando a todas partes menos a él, se sentó colocando su block sobre sus piernas dispuesta a escribir.


    —¡No me refería a eso! ¡Y mírame cuando te hablo!


    Ella apretó los labios levantando la mirada hasta sus ojos y se dio cuenta que estaba furioso. —No sé a qué se refiere.


    —¿Ahora no me tuteas?


    —No sé a qué te refieres.


    —¿Quieres provocarme? ¿Es otra de las lecciones de tus amigas?


    —No las metas en esto. ¡Y deberías darles las gracias!


    —¿No me digas? —preguntó con burla.


    —¡Pues sí! —dijo con rabia—. ¡Porque si no fuera por Glory, yo ahora estaría en las Vegas!


    Brandon entrecerró los ojos. —¿Y debo agradecérselo?


    Ya no lo soportaba más. Esa frase demostrándole que nunca le importaría un pimiento, fue la gota que desbordó el vaso. Brandon vio cómo se levantaba. —¿A dónde coño vas?


    Sin dirigirle la palabra, se volvió y caminó hacia la puerta, saliendo a toda prisa y cerrando de un portazo. Cogió su bolso y corrió hacia el ascensor sintiendo que su corazón iba a mil. Miró hacia la puerta del despacho y le escuchó llamarla a gritos. Por supuesto él no iría a por ella, para demostrar que la que se tenía que arrastrar era Leah. Entró en el ascensor y escuchó como abría la puerta. —¡Leah!


    Casi llora del alivio al ver que las puertas se cerraban justo después. —¡Leah!


    Tragó saliva mirando las luces. —Vamos… —Cuando el ascensor se detuvo en el tercer piso gimió por dentro pulsando impaciente el bajo.


    El hombre que entró con ella la miró divertido. —¿Tiene prisa?


    —No he tenido más prisa en mi vida —siseó golpeando el botón de nuevo.


    Cuando llegaron al hall el portero se la quedó mirando y Leah se detuvo en seco al ver que se dirigía a ella. —Señorita Hamilton, el jefe quiere que suba.


    Leah sin poder creérselo dio un paso atrás negando con la cabeza y miró a su alrededor sintiéndose acorralada cuando vio las escaleras que llevaban al garaje. Corrió hacia allí dejando al portero con la boca abierta. —¡Señorita, deténgase!


    Leah abrió la puerta corriendo escaleras abajo y cuando llegó dos tramos de escaleras más abajo, abrió la puerta de golpe y corrió todo lo que pudo hasta la salida. Al subir la rampa y ver la calle, escuchó que la llamaban a su espalda, pero no se detuvo. Pasó la barrera de entrada pasando por debajo y llegó a la acera corriendo a la calle principal. Agitada levantó un brazo gritando a un taxi que se detuviera, justo en el momento que Brandon salía al exterior mirando de un lado a otro. La vio subirse al taxi y la llamó a gritos.


    —¡Al aeropuerto!


    —Señorita, no quiero líos.


    —Por favor. —Brandon se acercó al taxi y estaba furioso. Nerviosa gritó —¡Cien pavos!


    El taxista aceleró y Brandon se apartó por un pelo.


    Ella miró hacia atrás para ver que cómo se quedaba mirando el taxi con los brazos en jarras. Se volvió hacia delante suspirando de alivio. Era lo mejor. Había tomado la decisión correcta. Dejó caer la cabeza en el respaldo del asiento y una lágrima corrió por su sien. Puede que nunca volviera a sentir lo mismo por otro hombre, pero al menos sabría que su pareja la amaba y se sentiría valorada.


    


    


    Tres meses después


    


    


    


    —Leah, ¿puedes traerme los informes de cuentas?


    Ella sonrió. —Sí, señor Lion.


    Entró en el cuarto del archivo y buscó lo que su jefe necesitaba en uno de los armarios. Aquel trabajo no estaba nada mal. El sueldo era decente y su jefe era un cincuentón muy agradable, que la valoraba diciéndole que era la mejor secretaria que había tenido nunca. La empresa no era una gran industria de energía, pero era una compañía inmobiliaria importante en la ciudad. Mudarse a Tampa había sido por pura casualidad. Cuando llegó al aeropuerto, vio que era el primer vuelo que salía y compró un billete. Decidió que irse a las Vegas no era buena idea por si él quería encontrarla. Aunque lo dudaba.


    Todo lo demás fue hasta sencillo. Llamó a su casero y por una módica suma, él hizo la mudanza ayudado por su mujer y le enviaron sus cosas. Ella dijo que había tenido un problema familiar grave y que no podía volver. Que no le dieran su dirección a nadie porque había un hombre acosándola y su casero que tenía cuatro hijas, le aseguró que a él no le sacarían una palabra. Cambió de móvil a uno de esos viejos que no tenían ni internet. Pensó en cambiar de número, pero no quería que su hermano se preocupara. A él le dijo que necesitaba un cambio porque un pesado se había pasado de la raya y su hermano dijo que había sido buena idea cortar por lo sano.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Brandon la llamó sólo una vez y como no le cogió el teléfono, no volvió a intentarlo. No le extrañaba nada. Pero lo que sí le extrañó, fue que un hombre se presentara en casa de su hermano preguntando por ella. Había contratado un detective. Pero de su hermano no sacó ni pío.


    Y no dieron con ella. Ahora puede que no tuviera un hombre que la excitaba sólo con mirarla, pero vivía tranquila. A veces soñaba con él y con aquel día… Se despertaba llorando, pero en cuanto recordaba lo que le esperaba si hubiera seguido con él, se le quitaban todas las dudas.


    Con el expediente en la mano salió del cuarto y sonrió a una compañera.


    —Leah, ¿te vienes a la playa este fin de semana? Nos vamos tres amigas y hay sitio para ti. Vamos a hacer una barbacoa y un vecino va a hacer una fiesta el sábado por la noche. Ya verás, es majísimo. —La miró maliciosa con sus ojos castaños. —Le he hablado de ti. Le encantan las rubias de ojos azules.


    Leah negó con la cabeza. —No puedo, Lucy. Mi hermano viene a visitarme.


    —Vaya, qué pena.


    —Sí, este fin de semana tiene los niños su ex y ha decidido hacerme una visita.


    —¿Visita de control?


    Leah se echó a reír asintiendo. —¿Comemos juntas?


    —Hecho. —Le guiñó un ojo y Leah entró en el despacho de su jefe que siempre tenía la puerta abierta.


    


    


    Estaba caminando por la acera que llevaba a su casa. Suspiró al ver el jardín. Nunca había tenido jardín y estaba encantada con el resultado de su trabajo. Cuando llegara Jeffrey, quería que todo estuviera perfecto.


    Un coche gris que no conocía estaba ante su casa y se detuvo en seco mientras sacaba las llaves del bolso. Miró el coche con desconfianza sintiendo que su corazón se aceleraba y caminó lentamente intentando descubrir si había alguien dentro, pero tenía los cristales tintados. Al pasar a su lado suspiró de alivio al comprobar que estaba vacío y sonrió diciéndose que era una tonta. Brandon ya se habría olvidado de ella.


    Caminó por su jardín y subió los tres escalones del pequeño porche. Abrió la puerta y se puso a tararear dejando el bolso colgado en los ganchos de forja de la pared. Subió las escaleras rápidamente desabrochándose la blusa. Empezaba a hacer mucho calor y necesitaba una ducha de agua fría. Entró en el baño quitándose la blusa y abrió el agua desabrochándose la falda plisada de flores que llevaba. Se quitó las sandalias y la ropa interior entrando después en la ducha. Suspiró de alivio levantando la cara para que el agua la refrescara y después de unos minutos se encontraba mucho mejor.


    Salió y juró por lo bajo porque esa mañana había quitado las toallas para lavarlas y se había olvidado de poner unas limpias. Caminó descalza hasta el armario del pasillo y escuchó un ruido en la habitación. Era como si algo hubiera caído sobre la alfombra, porque el ruido había sido sordo. Estaba claro que se estaba volviendo una paranoica y cogió las toallas cerrando la puerta del armario después. Entonces lo sintió. El aroma de la colonia de Brandon llegó hasta ella al volverse y tembló dejando caer las toallas al suelo. Volvió la cabeza hacia su habitación y dio un paso apoyándose en la pared para ver el espejo de la cómoda. Se tapó la boca reprimiendo un gemido cuando sus ojos se encontraron a través del espejo.


    Ella se volvió corriendo hacia el baño, pero antes de llegar unas fuertes manos la cogieron de la cintura levantándola. —Hola, nena… ¿Me has echado de menos?


    —¡Suéltame! —gritó asustada.


    Brandon caminó con ella, que al darse cuenta que iban hacia la habitación, se revolvió con fuerza. Al estar mojada, a Brandon se le resbaló y ella cayó al suelo de rodillas gimiendo de dolor.


    —¡Leah! —Se agachó a su lado. —Nena, ¿estás bien?


    Ella pataleó hacia atrás y Brandon palideció al darse cuenta de que le tenía miedo. —Leah…


    —¡Vete!


    Él respiró por la nariz y siseó —No, preciosa. Esto se ha acabado. —La cogió de la muñeca levantándola con fuerza y Leah gritó intentando golpearle.


    —¡Mi hermano está al llegar!


    Brandon se detuvo en seco y se volvió lentamente. —Me estás mintiendo.


    —¡Va a venir el fin de semana! ¡Vete! —Intentó soltar la muñeca, pero su agarre se hizo más fuerte. —¡Me estás haciendo daño!


    Brandon la cogió por la cintura pegándola a él. —Estoy empezando a pensar que no quieres nada conmigo.


    —¡Muy gracioso! —le gritó a la cara.


    Una mano de él bajó por su espalda hasta su trasero. —Has engordado unos kilos, nena —dijo con voz ronca. Leah cerró los ojos mordiéndose el labio inferior—. ¿No estás harta de resistirte? —La mano de Brandon llegó hasta su muslo subiéndoselo para que rodeara su cintura. —Rodéame con tus piernas, Leah. —Ella gimió sujetándose en sus hombros para sostenerse y clavó las uñas por encima de su camisa azul sintiendo sus caricias en el otro muslo hasta que le rodeó con las piernas como él quería. —¿Sabes, preciosa? Estos tres meses buscándote, los vas a pagar. Sólo has retrasado lo que había decidido. —Acarició su trasero de nuevo y Leah gimió de deseo arqueando su cuello hacia atrás. Brandon se lo besó suavemente. —¿Te has operado?


    Esas tres palabras la hicieron reaccionar y se apartó de él para mirarle a la cara. Brandon apretó los labios y sus ojos reflejaron que no se lo esperaba. —Pues espero que estés tomando la píldora.


    La dejó caer sobre la cama y llevó sus manos hacia su cinturón desabrochándoselo lentamente sacándoselo de las presillas del pantalón.


    —Brandon, ¿qué haces? —preguntó asustada al ver que unía ambos extremos por la hebilla.


    —Castigarte, nena. Date la vuelta.


    Ella tembló negando con la cabeza y él dejó el cinturón sobre la cama antes de cogerla por las piernas para darle la vuelta de un solo giro. Gritó sobre el colchón e intentó incorporarse, pero Brandon colocó su rodilla sobre su trasero cogiendo uno de sus brazos y girándolo. —¡No, Brandon!


    —Claro que sí. ¿Qué esperabas? ¿Que te diría vuelve a casa como si nada y viviríamos felices para siempre?


    Leah se echó a llorar de frustración cuando cogió su otro brazo y sintió la correa del cinturón alrededor de sus muñecas, pero no se quedó ahí. Nerviosa miró hacia atrás al oír que rasgaba algo y era uno de sus vestidos. Él sonrió. —Preciosa, esto te encanta.


    —¡Mentira!


    —¿Mentira, eh? ¿Entonces por qué estás empapada? —Avergonzada vio como cogía uno de sus tobillos y ataba una tira a él


    Le dobló la rodilla atando el extremo de la tira al cinturón e hizo lo mismo con la otra pierna. —Mírate… —La mano de Brandon acarició el interior de su muslo y ella intentó cerrar las piernas, pero él se lo impidió cogiéndola por interior de las rodillas y tirando hacia el borde de la cama. —¿Por qué te niegas esto? —dijo con voz ronca. Cerró los ojos cuando escuchó como caían sus pantalones al suelo. —Te voy a enseñar que debes portarte bien o pagarás las consecuencias. —Cogió de su cabello y tiró hacia atrás para que le mirara. —Tres malditos meses, nena. Te juro que cuando acabe contigo, no vas a dejarme de nuevo.


    —¡Dijiste que podía irme cuando quisiera! ¡Que no te vería más!


    Él sonrió sin ganas antes de besarla con fuerza castigándola hasta que sin poder evitarlo respondió a su beso. Justo en ese momento él se apartó sonriendo con satisfacción. —Por cierto, saludos de Glory. —Apartó un mechón húmedo de su mejilla. —No tenías que haber respondido a su llamada. —Leah perdió el aliento viendo sus ojos. —Me ha costado una auténtica fortuna encontrarte.


    —Púdrete.


    Él se echó a reír y se apartó de ella. Leah intentó darse la vuelta retorciéndose sobre la cama, pero un azote en la nalga la dejó sin aliento. —Pórtate bien.


    —¡Brandon, hablo en serio! —Otro azote la hizo gemir apoyando la frente sobre el colchón—¡Dime la maldita palabra para parar esto!


    —Tú no quieres parar esto —dijo él divertido—. Esto es lo que querías, ¿no es cierto? Al principio pensé en dejarte ir. Pero me conoces, nena. Sabes que cuando se me mete algo en la cabeza, no puedo dejarlo. Sabías que te buscaría, por eso dijiste a todo el mundo que no revelaran dónde estabas. ¿Por qué mudarse sino?


    —¡Porque no me dejarías en paz!


    —Exacto. Hubiera sido muy sencillo si te hubieras quedado en la ciudad y hubieras hablado con un abogado. Todo se habría detenido. Pero no hiciste eso.


    —¡Estás loco!


    Una palmada de su trasero la hizo gritar de rabia y placer. —Querías esto. Y como vuelvas a mentirme, te juro que no sales de la cama en una semana.


    Se estremeció con sus palabras y él rió por lo bajo. —Joder nena, nunca había visto a nadie que se excitara como tú. —Su mano acarició el interior de su muslo hasta su entrepierna y Leah gimió de placer cuando metió dos dedos en ella. —Dentro de dos horas no recordarás ni tu nombre.


    —Brandon… —dijo asustada


    —Tranquila preciosa, pienso disfrutar de cada minuto. —Sacó los dedos lentamente. —Yo no soy como los demás dominantes, cielo. A mí me gusta llevaros al límite, pero en el extremo contrario.


    Leah no entendía nada y cuando sacó sus dedos protestó sin darse cuenta. Ya no era dueña de su cuerpo y gritó de placer cuando metió su miembro en ella de un solo empellón. —Perfecta. —siseó él con la voz enronquecida. Empezó a moverse con fuerza y cogió las muñecas atadas con el cinturón sujetándola para que no se deslizara. Leah gritó de placer cuando entró en su interior fuertemente una y otra vez. Todos sus músculos se tensaron con fuerza estremeciéndose en un intenso orgasmo que le hizo ver las estrellas. Fue la sensación más maravillosa del mundo.


    Leah no había acabado de recuperarse cuando desató sus piernas y le dio la vuelta colocándola boca arriba con una almohada bajo las caderas. Atontada abrió los ojos y le vio entre sus piernas sonriendo. —¿Te ha gustado, nena?


    Leah gritó sin aliento cuando sintió que un dedo entraba en su ano. —Pues esto te va a encantar.


    La torturó de todas las maneras posibles y le proporcionó orgasmos una y otra vez, hasta que agotada suplicó que la dejara. Cuando veía que se iba a dormir, volvía a empezar hasta que lloriqueando le pidió perdón diciendo que no lo haría más.


    Brandon la cogió en brazos sentándola sobre su regazo y susurró mientras la acariciaba. —Volverás a casa. El lunes te quiero allí. —La besó en la frente y la tumbó en la cama. Se quedó dormida antes de darse cuenta.


    


    


    Cuando se despertó él no estaba. No había ni rastro de que hubiera estado allí, pero su cuerpo dolorido y sus muñecas sonrosadas decían que no había sido un sueño. Se pasó todo el fin de semana con su hermano disimulando que todo estaba bien. Pero el domingo por la tarde tuvo que decirle que echaba de menos Nueva York y que iba a volver.


    Aunque estaba algo preocupado por ella, tenía sus propios problemas y le dijo que hiciera lo que creía mejor. Fue un alivio que se fuera y en cuanto salió por la puerta, hizo el equipaje.


    El lunes a la seis de la tarde llegaba a Nueva York. Brandon la esperaba a la salida del aeropuerto con el chofer y sin decir una palabra abrió la puerta del coche para que entrara mientras se encargaban de su equipaje. Cuando se sentó a su lado simplemente dijo —Te operarán esta semana. El jueves. Ya he hablado con el cirujano.


    —Brandon…


    La fulminó con la mirada y cerró la boca. —Mañana irás a su consulta para que te hagan unas pruebas. Al parecer tienen que repetir los análisis de sangre y hacerte un electro.


    Ella asintió mirando por la ventana y Brandon suspiró. —No empieces, nena. No estoy de humor. Tengo que ir a Indonesia mañana.


    Lo miró sorprendida. —¿No estarás para la operación?


    —Creo que el que importa que esté, es el cirujano y me he encargado de ello.


    —Sí, claro —susurró avergonzada. Si le importaba una mierda, no sabía por qué había ido a buscarla. Estaba claro que sólo lo hacía porque se sentía humillado.


    Llegar al apartamento de Brandon fue toda una revelación. Todo era cristal, acero y mármol negro. No había un solo objeto personal a la vista y cuando el portero llevó sus maletas a la habitación, Brandon la cogió de la mano haciendo que subiera las escaleras de acero hasta el piso superior. —La habitación del fondo es la mía. La de al lado será la tuya. Me gusta tener mi espacio.


    El portero salió de la habitación que le había asignado y sólo había dos mesillas de noche negras al lado de una cama baja estilo japonés. Hasta las alfombras eran negras.


    Soltó su mano y miró la habitación. Ni siquiera había un solo cuadro en las paredes grises. —Parece una celda.


    —Muy graciosa. —Miró su carísimo reloj y le dijo —Tengo una cena. Vete acomodándote. Te veré luego.


    Se fue dejándola allí e impotente miró a su alrededor de nuevo viendo dos puertas. El baño y el vestidor. Se entretuvo un rato colocando su ropa y cuando terminó, decidió bajar a comer algo.


    Como se imaginaba, la cocina era exactamente igual que el resto de la casa y se preguntó si le había pagado al decorador por hacer aquello. Encimeras negras y electrodomésticos de acero inoxidable. Quien había hecho aquel trabajo, no tenía mucha imaginación. Fue hasta la nevera y suspiró al ver que estaba llena de cosas. ¿Para qué quería tanta comida si nunca comía en casa? Sacó unos huevos y algo de queso para hacerse una tortilla.


    Después de cenar allí sola en el frío apartamento, se preguntó si siempre sería así. Si esa sería su vida a partir de ahora hasta que la dejara. Dios, esperaba que no. Nunca en su vida se había sentido más sola que en ese momento.


    Cuando se tumbó en la cama, reprimió las lágrimas porque ya de nada servían. Como había dicho él, podía haberlo detenido.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Al día siguiente se levantó más tarde de lo habitual. De hecho, había dormido doce horas y nunca en su vida se había sentido más descansada. Descalza y con un camisón de tirantes de seda verde, bajó las escaleras para encontrarse con Brandon a punto de salir de viaje. El portero la miró de reojo y Brandon dijo muy serio —Déjelas en el coche.


    Leah bajó los escalones lentamente y él se acercó. —¿Has dormido bien? —La cogió por la cintura acercándola. —Tienes mejor cara.


    —No sé qué me ha pasado. ¿Me has drogado?


    Brandon se echó a reír y la besó en los labios. —Te llamaré. Coge el teléfono. Tienes la dirección de la clínica en el despacho, sobre la mesa. A las doce.


    —Muy bien.


    Se apartó de ella y dijo —Glory y Keira te llamarán, pero no quedes con ellas. Sólo crean problemas entre nosotros. Si hubieras seguido el ritmo que yo tenía pensado en un principio, nada de esto habría pasado.


    Claro, porque hubiera entrado a ciegas en esa relación. Forzó una sonrisa. —Lo que tú digas, cielo. —La miró con desconfianza, pero pareció creerla antes de ir hacia la puerta. —Que tengas suerte —dijo ella sonriendo.


    —Pásate por la oficina por si necesitan ayuda. La nueva está perdida.


    —¿Es guapa?


    Él se detuvo mirándola divertido. —Mucho. Será tu sustituta.


    —¿No me digas? —Le miró maliciosa aunque le había fastidiado el comentario. —Entonces tendré que visitarla para ver a la competencia.


    —Pórtate bien —dijo antes de cerrar la puerta.


    —Pórtate bien —siseó con burla—. Será tu sustituta. Será cerdo. —Furiosa fue hasta la cocina y cogió una sartén. La más grande que encontró y se acercó a la ventana. Miró hacia abajo y vio que todavía no se había ido porque el coche continuaba allí. Sacó la sartén por la ventana y dijo —Buen viaje.


    La sartén cayó a plomo y se estrelló contra el parabrisas del coche con un gran estrépito. La puerta del coche se abrió pegando gritos y Leah cerró la ventana a toda prisa. —¡Sí! —dijo satisfecha antes de salir corriendo hacia las escaleras.


    Estaba en la ducha cuando escuchó el portazo en el piso de abajo. Nada mejor que hacerse la tonta. Como si no lo hubiera oído, siguió enjabonándose la cabeza mientras tarareaba una canción de Cristina Aguilera.


    La mampara se abrió de golpe y ella aunque se lo esperaba se sobresaltó volviéndose de golpe. —¡Brandon! ¡Me has asustado!


    —Fíjate, como yo.


    —¿Qué? —Puso la cabeza bajo la alcachofa de la ducha y cerró los ojos aclarando el cabello.


    Brandon la miró de arriba abajo. —No tengo tiempo para juegos, nena.


    —¿No? ¿Entonces para qué has vuelto? —Abrió los ojos pasándose las manos por el cabello y vio que levantaba la sartén mirándola con furia.


    —¿Qué haces con una sartén en la mano?


    —Es mía. La compré en Italia.


    No pudo disimular su asombro. —¿Cargaste con unas sartenes hasta aquí?


    —¡Me las enviaron por correo!


    —Ah. —Cerró el grifo saliendo tranquilamente de la ducha y cogiendo una toalla. —¿Y para qué la subes al piso de arriba? ¿No has desayunado?


    —¡Has destrozado el coche!


    —¿De qué hablas? —Se ató la toalla sobre los pechos y cogió otra toalla.


    Él dudó al ver cómo se inclinaba y se hacía un turbante con la toalla para después mirarse al espejo.


    —Nena… —dijo con voz ronca—. ¿Por qué lo has hecho?


    Le miró a través del espejo. —Tenías muchas sartenes.


    Él gruñó dejando caer la sartén al suelo y la cogió por la cadera. Leah se apoyó en el lavabo. —¡Voy a perder el avión!


    —Pues vete —susurró ella cuando acarició su muslo pegándose a su trasero. Leah gimió cuando acarició su vientre hasta llegar a sus pechos antes de besar su cuello. En un gesto brusco apartó la toalla que rodeaba su cuerpo sujetándola por la cintura la obligó a abrir las piernas.


    Ella le miró a través del espejo y sus ojos se encontraron antes de que entrara en ella con fuerza haciéndola gritar de placer. —Eres muy lista, nena —siseó antes de entrar de nuevo en ella retorciéndola de necesidad. La sujetó por el hombro acelerando el ritmo. Leah mirándole a los ojos apretó sus dedos sobre el lavabo pensando que moriría de placer en cada embestida. Todo su cuerpo estaba en tensión y dejándose llevar por la necesidad, empujó su trasero hacia atrás acompasándose hasta que el ritmo de Brandon fue brutal y frenético, provocando que casi se desmayara de éxtasis cuando todo explotó.


    Brandon la volvió como si fuera una muñeca y la cogió en brazos llevándola hasta la cama. La dejó caer sobre ella y se agachó a su lado colocando las manos a ambas partes de su cuerpo. —Al parecer no recuerdas la lección que te di en Florida. —La besó suavemente en los labios. —No me hagas seguir otras tácticas, nena. Te aseguro que no te iban a gustar.


    Leah abrió los ojos y se encontró una frialdad que no se esperaba. —¿A qué te refieres?


    Acarició uno de sus pechos mirando sus labios. —¿Y fastidiarte la sorpresa?


    —Brandon….


    —Tengo que irme. —Se incorporó y sin dejar de mirarla se subió los pantalones. —¿Sabes? No dejas de sorprenderme. Follas de miedo.


    A Leah le dio un vuelco el corazón viendo cómo se alejaba sin mirarla de nuevo ni una sola vez.


    


    


    Glory le dio un abrazo en la sala de espera del médico. —¿Cómo te encuentras?


    —Estoy viviendo en otra dimensión.


    Su nueva amiga hizo una mueca sentándose en uno de los sillones de piel blancos y ella lo hizo a su lado. —Es duro, ¿verdad?


    —Si vieras cómo me trata —susurró apretándose las manos—. No me aprecia en absoluto. Se le ha metido entre ceja y ceja que debo parir a su hijo y aquí me ves. Cuando me encontró en Florida, no me hizo lo que os hacen a vosotras.


    Glory se tensó. —¿Qué quieres decir? ¿Te pegó?


    —No. —Sonrojada miró a su alrededor. —Catorce.


    —¿Catorce qué?


    La miró a los ojos. —Catorce orgasmos me obligó a tener. O al menos eso me dijo por qué yo estaba medio muerta. —Glory abrió la boca asombrada. —Tuve que suplicarle que me dejara tranquila mientras lloraba a moco tendido.


    —Increíble. ¿Y él?


    —Él no, claro. Me ató y cuando se cansaba, seguía de otro modo. Ya me entiendes.


    Glory no salía de su asombro. —Interesante. Creo que tengo que hablar con Rick. ¡Ha elegido lo más sencillo!


    Incrédula vio la indignación de su amiga. —¿Lo más sencillo?


    —¡Al menos eso que te llevas, guapa!


    Hizo una mueca mirando a su alrededor y suspiró. —Joder, odio estar aquí.


    —No te quieres operar.


    —Me da pánico desde que una prima mía tuvo un problema en una operación de apendicitis. Estuvo tres meses ingresada en el hospital por lo que parecía una operación sencilla. Casi se muere.


    Glory la miró con pena. —No debes preocuparte. Se realizan miles de operaciones al día. Además, este hombre tiene una fama estupenda. Me he informado con un médico amigo.


    —¿Señorita Hamilton? —Miraron a la enfermera que las llamaba desde el mostrador. —¿Puede pasar para que le realicemos un análisis de sangre?


    —Sí, claro.


    Todo fue muy rápido y antes de darse cuenta había salido. Para su sorpresa se presentó Keira empujando un carrito de bebé. La niña era preciosa y la cogió en brazos mientras cotilleaban sobre Brandon y los chicos.


    La enfermera las miraba divertida desde el mostrador. Keira dijo —Te queda muy bien. ¿Estás decidida?


    —Ni hablar. Tomaré la píldora a escondidas en cuanto me opere.


    Las dos asintieron y Glory susurró —¿Estás segura? Mírame a mí. Te aseguro que cuando me enteré del embarazo no estaba en buenas relaciones con Rick.


    —Sí, pero ahora estás casada con él. Vuestra relación es distinta. —Perdió el brillo en su mirada. —Te juro que no entiendo qué hace conmigo. A veces parece que me desprecia. No le gusta nada de mí.


    —Te aseguro que si no le gustaras, no tendría un hijo contigo.


    —Pues por ahí no paso. —Miró al bebé de Keira. —Es preciosa, pero debe haber algo más que sexo.


    —Uff, cuanto tardan, ¿no? —preguntó Keira mirando su Cartier—. Estoy muerta de hambre.


    —Lo siento, chicas. No pensaba que iba a tardar tanto.


    Miró a su alrededor y preguntó a la enfermera —¿El doctor ha tenido una urgencia o algo?


    —Lo siento, pero la paciente con la que está, es muy pesada —dijo sin cortarse dejándolas de piedra.


    Keira levantó las cejas mirándolas y susurró —Está celosa.


    —Eso lo ve un ciego —dijo Glory divertida—. Me parece que tu doctor está siendo un chico malo con esa paciente.


    —Estupendo. Lo que me faltaba.


    En ese momento salió una mujer preciosa vestida de azul celeste sonriendo de oreja a oreja. —Mírala, esa ha tenido un orgasmo de la leche —dijo Glory divertida.


    La enfermera la fulminaba con la mirada viéndola salir sin despedirse y Keira chasqueó la lengua. —Pobrecita. Se ha quedado hecha polvo.


    —Madre mía, Keira no te metas, que bastante tenemos encima —dijo Glory viendo sus intenciones.


    Keira chasqueó la lengua. —Es culpa de mi madre, que se mete en todo. Me lo ha pegado.


    Se echaron a reír y la enfermera se acercó con unos papeles en la mano. —Pueden pasar. El doctor Mayors está disponible.


    La ironía de su voz no le pasó desapercibida a nadie. Las tres intrigadísimas por el doctor Mayors casi corrieron por el pasillo para ver cómo era. Y no se defraudaron porque estaba demasiado bueno para la tranquilidad de cualquiera. Tenía la altura de Brandon y tenía rasgos muy masculinos y una sonrisa preciosa, pero ahí se acababa todo porque era rubio con unos rizos que le hacían parecer algo canalla. Glory suspiró a su lado mientras él se acercaba con su bata blanca y la mano extendida. —Vaya, cuanta audiencia.


    —Son mis amigas.


    Les dio la mano a todas mientras Leah las presentaba y Glory le susurró al oído —Este es de los nuestros.


    Leah abrió los ojos como platos sentándose en la silla. —¡Qué va!


    Keira reprimió una risa cogiendo a la niña y guiñándole un ojo. No se lo podía creer ¿Era dominante? Miró al doctor que parecía tan simpático. Aparentemente era muy distinto a Brandon, que sólo tenía mala leche. Pero en realidad qué sabía ella. Podía haberse encontrado con millones de personas a lo largo de su vida que tuvieran sus tendencias y no se habría dado cuenta.


    El doctor miró los papeles que le tendió la enfermera que se quedó a su lado esperando pacientemente. El tal Calvin Mayors apretó los labios tensándola y suspiró apoyando la espalda en su sillón para mirarla.


    —Esto no me lo esperaba. ¿Estás tomando la píldora que te recetó mi colega?


    Se sonrojó intensamente. —Es que había roto con Brandon y…


    La fulminó con sus ojos grises. —Cuando se recomienda hacer algo, es por una razón. No sé por qué coño vais al médico, si después hacéis lo que os da la gana.


    —Ahí lo tienes —dijo Glory por lo bajo.


    —¿Qué problema hay? Empezaré a tomarla si…


    Él negó con la cabeza. —Deduzco que has vuelto con Brandon, porque estás embarazada.


    Leah perdió el color y sintió que se mareaba. —¿Qué?


    —Los análisis de sangre indican principios de la hormona del embarazo. Deberemos hacer otros en diez días para confirmarlo, pero si aparece la hormona es que estás en estado.


    Parecía cabreado, pero Leah que estaba en shock miraba al vacío. No podía tener tan mala suerte. ¡Si se había acostado con él hace cuatro días!


    Eso la hizo reaccionar. —Hace cuatro días que empezamos a tener relaciones. ¿Cómo voy a estar embarazada?


    Él hizo una mueca. —Los análisis no mienten. Debías estar en periodo fértil y bum. Si sale la hormona, es embarazo.


    Sus amigas la miraron asombradas. —Entonces no puedes operarte —dijo Keira antes de preguntar al médico —¿No es cierto?


    —Si la opero abortará. Está etapa es muy delicada. —Suspiró como si fuera estúpida y dijo —En diez días volveremos a hacer los análisis. Es muy pronto todavía y puede que el propio cuerpo lo expulse si te baja la regla.


    —¿Y el mioma?


    Él la miró furioso. —Pues deberemos controlarlo. Hay mujeres que ni se enteran que tienen un mioma durante el embarazo y hay otras que sufren problemas. Veremos qué ocurre. Puede que haya suerte y sea un embarazo normal.


    —Usted no lo cree, ¿verdad? —preguntó Glory preocupada.


    —Voy a hacerte otra ecografía para ver si ha crecido desde tu última revisión o si tiene el mismo tamaño. —Miró a la enfermera. —Sara, prepárala.


    —Sí, doctor. —Se acercó a ella sonriendo y Leah se levantó todavía sin poder creerse en el lío que se había metido por no tomar la píldora.


    Estuvo de los nervios toda la revisión y sus amigas no se separaron de ella en el proceso, quedándose en silencio sentadas en sus sitios mientras el doctor le hacía la ecografía.


    —Bien, Leah… Al parecer no ha crecido nada. Pero cuando se tiene un embarazo pueden crecer. Como decía, habrá que controlarlo.


    —Si crece, ¿qué puede ocurrir?


    —Molestias, dolores. A veces cólicos. Algunas veces hemorragias. He tenido una paciente que tuvo que ser ingresada durante todo el embarazo por riesgo de aborto. Cada paciente es distinta. Como te digo, hay muchas que ni se enteran.


    Asintió sentándose en la camilla y suspiró pasándose la mano por la frente. —¿Cómo se lo voy a decir a Brandon?


    —Por lo que le he conocido, me da la sensación que no se lo va a tomar muy bien. Tiene pinta de gustarle que todo esté controlado.


    Miró a sus amigas que sonrieron dándole ánimos.


    Después de darle cita para diez días después, salieron en silencio de la consulta.


    —Este es un exagerado. Seguro que no te va a pasar nada. Como ha dicho, muchas ni se enteran —dijo Keira empujando su carrito.


    —Seguro que sí. No debe preocuparte eso —dijo Glory indicando que lo que debería preocuparle iba camino de Indonesia.


    —Madre mía. Cuando se entere, me va a dejar sorda con sus gritos.


    —Bueno, la culpa es suya —dijo Glory—. Él te ha dejado preñada.


    —Todavía no es seguro.


    —Sí que lo es —protestó Glory—. Si sale esa hormona, es que está embarazada.


    Keira chasqueó la lengua. —Es muy pronto para preocuparse. Hay mujeres que los pierden sin saber que han estado embarazadas. Tienen la regla y puff. Desapareció. A tan pocos días del polvo…


    —Keira tiene razón. Es muy pronto.


    Si intentaban animarla, no lo estaban consiguiendo en absoluto. —¡Dios mío, la puta píldora!


    —¿Por qué no la tomaste? Te la habían recomendado para retrasar el crecimiento. ¿Por qué no la tomaste?


    —¡No quería pensar en nada de eso! —Se mareó y Glory la cogió por el brazo.


    —Vale, hora de tomarse un respiro y no hablar de niños. Vamos a comer.


    —Creo que me voy a casa.


    —Ni hablar. Tienes que comer o te desmayarás. Hablaremos de otra cosa para que te relajes.


    Sentadas en el restaurante, ni se dio cuenta que la niñera iba a buscar a la niña. Mirando el vaso de agua, pensó en si debía tener ese niño teniendo en cuenta la relación que tenía con Brandon.


    Glory bebió de su agua mirando a Keira que asintió antes de decir —Puede que ahora lo veas todo negro, pero…


    —¿Negro? No encuentro color para cómo me siento ahora mismo. Voy a tener un hijo con un hombre que me trata como una mierda.


    Glory y Keira se tensaron y ella dijo —Perdonar.


    —Mi marido no me trata como una mierda —dijo Keira mirándola comprensiva—. ¿Por qué piensas que te trata así? Cuéntanos qué te dice para que pienses eso.


    —No me quiere. —Sus ojos se llenaron de lágrimas. —No sé por qué quiere que tenga un hijo suyo. No entiendo lo que quiere de mí, porque no debe ser sexo, cuando puede tener todo el que necesita con otras o en el club. No sé hasta dónde puede llegar, pero esta mañana tiré un sartén sobre su parabrisas y me amenazó.


    —¿Te amenazó? ¿Con qué? —preguntó Glory sonriendo—. Lo del sartén ha sido una idea estupenda.


    —¡No sé con qué me amenazo! Simplemente dijo que tendría que tomar otras tácticas que no me iban a gustar, porque no había aprendido la lección de Florida.


    Las chicas se miraron y se echaron a reír. Las miró atónita. —¿Qué?


    —¿Crees que no siente algo por ti? ¡Eres idiota! —exclamó Glory sin cortarse—. ¡Te fue a buscar a Florida después de buscarte por todo el país! ¿Crees que haría eso un hombre que no siente algo por ti?


    —Quería vengarse.


    —Ni David me buscó en un año —dijo Keira antes de beber de su copa de vino—. Eso sí, cuando me volvió a ver, ya no me soltó.


    La esperanza renació en su pecho. —¿Entonces por qué nunca me dice nada bonito? Nunca …


    —¡Oh, por Dios! ¡Nuestros hombres son distintos! —dijo Glory enfadándose mostrando su carácter—. ¿Quieres cosas bonitas? ¿Que te diga, mi amor hoy estás preciosa? No son así. Y si le quieres tanto, debes aceptar como es. Lo más bonito que me dice Rick, es que le encanta ver cómo me corro.


    —Shusss —chistó Keira mirando a su alrededor—. No lo has entendido todavía. David no se acercará a mí para decirme que estoy preciosa. Eso lo veo en sus ojos. Veo la excitación y su deseo, que es lo que necesito. Sé que me ama. Me lo ha dicho, pero no le pidas que se ponga ñoño, porque él no es así. De vez en cuando me sorprende con un viaje o una cena romántica. El otro día me regaló unos pendientes. Me los dio gruñendo que le costaba carísima, pero sé que fue él mismo a escogerlos y que me dio la sorpresa porque me ama con locura. —La cogió de la mano. —Un hombre como los nuestros cuando tiene un gesto así, es que está enamorado. Y Brandon no ha podido olvidarte a pesar de esas mujeres que puede tener. No te confundas, si te ha traído de vuelta, es porque te echa de menos. Muchísimo más de lo que te imaginas.


    —¿Tú crees? Hoy me ha dicho que follo de miedo.


    Las chicas sonrieron de oreja a oreja. —Debes ser la bomba en la cama, porque sé que Brandon es muy exigente. —Leah se sonrojó sintiéndose mucho mejor y más animada empezó a comer.


    —¿Cuándo se lo vas a decir? —preguntó Keira con la boca llena.


    —En cuanto me llame. Me da la sensación que sino se va a enterar igual.


    —Sí, ese doctor no es de fiar —dijo Glory divertida—. ¿Creéis que puede pagar la prima?


    —Es uno de los mejores de la ciudad —dijo Keira—. Seguro que sí.


    —¿Quieres dejar los negocios a un lado?


    —Por cierto, ¿de qué vas a vivir? ¿Te da dinero?


    Se quedó de piedra porque no lo había pensado. —Pues…


    —La mantendrá él —dijo Keira divertida—. Es su sumisa.


    —No me llames así. Soy su… —Buscó la palabra adecuada. —Amante.


    —Pues a las amantes hay que mantenerlas —dijo Glory maliciosa—. Pueden ser carísimas.


    Los ojos de Leah brillaron. —Sí…


    Keira se echó a reír a carcajadas. —Vas a dejarle la tarjeta temblando. ¿No es un poco típico?


    —Que se joda. Me ha dejado preñada, con mioma y todo. Pensaba hacer que me operara y él en Indonesia.


    —Se merece una lección. Sí, señor. ¿Tienes su tarjeta?


    —Tiene una en el despacho para emergencias.


    —Chicas, nos vamos de compras.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Estaba dormida cuando sonó el móvil. Gimiendo abrió un ojo y cogió el teléfono para ver que era Brandon. ¡Eran las cuatro de la mañana! Descolgó de mala leche. —Te mataría. Como me desvele, te mato. Como si tengo que atravesar el océano para encontrarte.


    Brandon se echó a reír al otro lado de la línea. —Vamos nena, puedes dormir hasta tarde. No como yo, que no voy a poder hacerlo.


    Se sentó contra el cabecero de la cama. —¿Cómo va todo?


    —No te llamo para contarte lo que hago —dijo perdiendo la risa—. ¿Cómo te ha ido en el médico? ¿Te opera el jueves?


    Ella se mordió el labio inferior y sus ojos se llenaron de lágrimas al oír la risa de una mujer. No estaba solo.


    —No me operan el jueves —susurró dándose por vencida.


    —¿Y por qué no? ¡Lo habíamos concertado así!


    —Estoy embarazada.


    Se hizo el silencio al otro lado de la línea y él dijo irónico —Me acabas de dejar de piedra y no me pasa mucho.


    —No me pueden operar. En diez días me harán otro análisis para confirmarlo.


    —Recoge tus cosas y sal de mi casa —dijo fríamente—. No quiero verte cuando llegue.


    —¿Qué? —Sintió que se le caía el mundo encima. —¡Me has traído hasta aquí! ¡He dejado mi trabajo! ¿Me dejas embarazada y me echas de tu casa?


    —Si crees que soy tan gilipollas como para creerme que es mío, estás muy equivocada. ¡Si estuvieras embarazada de mí, todavía no lo sabrías! ¡Serás puta, recoge tus cosas y vete a tomar por el culo! —Colgó el teléfono y Leah temblando lo dejó caer sobre el edredón sin creerse todavía lo que le había dicho.


    Se echó a llorar abrazando las piernas, escondiendo la cara en sus rodillas. Había destrozado su vida. Se había entregado totalmente y en cinco días había destrozado su vida.


    Pasaron las horas sin que se moviera de allí. Después de llorar hasta quedarse sin lágrimas, cuando amaneció se quedó mirando la pared de enfrente sintiéndose impotente. Suspiró pensando en qué hacer ahora. Podía volver a Florida y empezar de nuevo. Igual todavía no habían alquilado su casa y podía recuperar su trabajo. Cogió el teléfono y decidió llamar a Glory para decírselo.


    —¿Diga? —preguntó con voz somnolienta.


    —Siento despertarte.


    —Anoche hubo una fiesta en el club. ¿Qué ocurre? Dios mío, ¿son las seis de la mañana? ¡Me acabo de acostar!


    —Me ha echado de casa. Vuelvo a Florida.


    Casi podía ver la cara de sorpresa de su amiga y espabilada de golpe dijo —Vamos a ver. ¿Cómo que te ha echado de casa?


    —Glory, ¿qué pasa? —preguntó su marido.


    —No quiero molestaros. Sólo llamo para decirte que me voy. Espero poder recuperar mi trabajo.


    —¡No puedes irte! Vas a tener un hijo suyo.


    —¿Qué coño pasa, nena? —Rick le quitó el móvil. —¿Leah? ¿Eres tú?


    —Hola, Rick.


    —¿Qué ha pasado?


    Sin poder evitarlo se echó a llorar. —No lo sé. Le dije que estaba embarazada y que no podía operarme y se puso furioso. Me ha echado de casa y me ha llamado puta. —Respiraba irregularmente intentando hablar. —No cree que sea suyo.


    —¿Estás en casa de Brandon?


    —Sí —respondió sollozando.


    —Voy para allá.


    —No, de verdad. Me voy y…


    —Voy para allá —dijo muy serio.


    Cuando llamaron al timbre ella estaba en bata sentada en el sofá mirando al vacío y se levantó suspirando. Cuando abrió la puerta al fin conoció a Rick, que vestido en vaqueros y una camiseta negra entró en el piso mirándola con los labios apretados. Glory no estaba con él, lo que la hizo sentir aún más incómoda.


    Cerró la puerta y Rick dijo —Sube a vestirte. Yo solucionaré esto.


    Se cruzó de brazos. —No hay nada que arreglar. —Le miró con sus ojos azules rojos de tanto llorar y Rick se tensó al ver que su mirada estaba vacía. —No me quedaría con él ni por todo el oro del mundo. Siento que hayas venido para nada.


    —Para nada no, porque te vienes conmigo. Sube a vestirte —lo dijo tan serio que se tensó—. Hablo en serio. —Sacó su móvil. —Voy a llamar al médico para que te dé algo.


    —¡No quiero ver a ningún médico! Me vuelvo a Florida.


    —Mira… no quiero que dentro de una semana o un mes o un año, el idiota de Brandon se dé cuenta que ha metido tanto la pata, que ya no puede hacer nada por recuperarte, porque tú le odies tanto que hayas pasado página. ¡Así que recoge tus cosas de una puta vez o te saco en bata de la casa!


    Leah parpadeó mirándole y susurró —Tú no eres como él. —Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Brandon no tiene corazón.


    Rick suspiró pasándose la mano por su cabello castaño. —Glory me lo dijo, ¿sabes? ¡Qué suerte tengo con mi mujer, joder! —exclamó provocando que se quedara de piedra. La señaló con el dedo fulminándola con sus ojos negros—. No le entiendes. ¡No le conoces! ¿De quién te has enamorado tú?


    Ella se estremeció palideciendo. —¿Crees que él no lo ha pasado mal? ¡Hasta me pidió ayuda para encontrarte porque estaba desesperado! ¿Por qué crees que quería que te operaras? ¡Porque está acojonado de que te pase algo! —Leah negó con la cabeza y él la cogió de los brazos para que le mirara. —Puede que sea frío, puede que se acueste con otras, puede que creas que no siente el más mínimo aprecio por ti, pero sólo es fachada, Leah. Ahora cree que le has traicionado.


    —¿Que yo le he traicionado cuando es él quien se acuesta con otras?


    —Sigues sin distinguir lo que es el sexo con lo que es el amor. Yo renuncié a otras mujeres por la mía, pero hay hombres que no pueden hacerlo. ¡Si le quieres, si quieres tener un futuro con él, debes aceptarle como es! ¿Le quieres?


    —¡Sí! —gritó desgarrada—. ¡Pero no puedo vivir así!


    Rick dejó caer los brazos muy preocupado. —Estáis cometiendo un error. Ambos lo hacéis. Él por no ser sincero contigo y tú por no tener el valor de seguir adelante.


    —Tienes razón. Ya no tengo el valor para que me haga más daño.


    —Te buscará de nuevo cuando se dé cuenta de lo que ha hecho. Lo sabes, ¿verdad?


    —No me voy a esconder. Esta vez no. Si te pregunta, dile donde estoy, pero no creo que le interese.


    Rick sonrió irónico abriendo la puerta. —No sabes hasta qué punto estás equivocada. Hasta la vista Leah.


    —Dale un beso a Glory de mi parte.


    —Ah, por cierto. Cuando vaya a buscarte, estará dispuesto a todo para que regreses. —La miró malicioso. —Ahí puedes negociar. Será la única vez en la que puedas hacerlo, porque lo que ha hecho es muy grave y no creas que la situación se repetirá en el futuro. Ahora eres tú la que dominas la situación si eres lista. Suerte. Te veo a la vuelta.


    —¿Por qué me ayudas?


    —Porque nunca en toda mi vida he sido tan feliz como ahora. He renunciado a mucho, pero ha merecido la pena por despertarme al lado de mi mujer todos los días. Brandon aún tiene que descubrirlo. —Salió cerrando la puerta y ella se quedó allí de pie un buen rato hasta que suspirando se volvió para ir a hacer el equipaje.


    —Vuelta a empezar, Leah.


    


    


    —Todo va muy bien —dijo la ginecóloga sonriendo—. ¿Has tenido molestias?


    —De vez en cuanto tengo algún pinchazo, pero es cuando me quedo mucho tiempo sentada.


    —Muy bien. Ha crecido un poco, pero nada alarmante. Además, ya has entrado en el segundo trimestre y eso es muy bueno.


    —A partir de ahora el mioma crecerá más, ¿verdad?


    —Sí, pero al menos él bebé estará seguro. Aunque aún no hay garantías al cien por cien, todo va bien. Disfruta de tu embarazo y vuelve en cuatro semanas.


    Salió de la consulta y cuando llegó a la calle sonrió decidiendo que quería un helado. De chocolate. Frunció el ceño al ver que un coche la seguía lentamente y chasqueó la lengua porque como Brandon siguiera espiándola, iba a llevar la empresa a pique. Llevaba dos meses haciendo el idiota y ya estaba harta. ¿Por qué no hablaba con ella? Su cabreo aumentaba por momentos.


    Cruzó la calle y entró en la heladería. Hacía un calor asfixiante esos días y estaba deseando llegar a casa. Cogió una carta y se abanicó mirando la carta colgada del techo.


    —¿Sabe lo que quiere? —preguntó un adolescente con una gorra que llevaba un cono de helado encima.


    —Uno grande. Uno enorme. De chocolate con… —Miró la vitrina de los helados. —Con…


    —Señora, ¿se decide? Está organizando cola.


    Se volvió distraída y se quedó de piedra al ver a Brandon tras ella. Sus ojos verdes la miraban como si la deseara más que a nada en el mundo, pero ella se volvió sin saludarle siquiera mientras su corazón iba a mil. Sonrió al chico. —No pasa nada. Sólo es un acosador. Sobre el helado, lo quiero con menta y vainilla.


    —¿Chocolate, vainilla y menta? —preguntó el chico mirándola como si fuera un bicho raro.


    Leah sonrió. —Sí, y con trocitos de plátano.


    —¿Está segura?


    —¿No la ha oído? —preguntó Brandon tras ella empezando a cabrearse.


    El chico se encogió de hombros y cogió una tarrina grande. Sintió la presencia de Brandon muy cerca de ella, pero no se volvió sonriendo al chico. —Siete pavos.


    Un billete de cincuenta apareció sobre el mostrador y ella dijo —Siete dólares. —Sacó un billete de diez de la cartera cuando el chico iba a coger el dinero de Brandon. —Oh no, cóbrame a mí.


    —Nena…


    —No le conozco de nada —dijo ella tendiendo el billete al chico, que entrecerró los ojos mirando a Brandon, dejando los cincuenta dólares en su sitio para cobrarle a ella. Contenta como hacía tiempo que no lo estaba, sin mirarle se volvió para salir de la heladería metiendo la cucharilla de plástico en el helado y metiéndosela en la boca.


    —¡Leah! —Ignorándole siguió caminando saboreando su helado. —Nena, te llevo a casa.


    Haciendo que no caminaba a su lado, se detuvo para mirar un escaparate admirando unos zapatos monísimos mientras chupaba la cucharilla sin darse cuenta. Brandon se impacientó. —Vamos nena, tenemos que hablar y…


    Sin escucharle siquiera, entró en la zapatería y Brandon entró tras ella. Una chica muy mona se les acercó. —¿Necesitan algo?


    Leah miró a la chica. —Vengo sola.


    —Ah. —Miró a Brandon de reojo. —¿Necesita algo?


    —Quiero probarme los zapatos que están en el escaparate.


    —Sí, por supuesto. Si me indica cuáles son…


    Se acercaron y se los señaló. —Esos, las sandalias azules eléctricas.


    —Oh, los estoy vendiendo mucho. Son preciosos, ¿verdad?


    —Sí, me encantan. Un treinta y ocho.


    —Enseguida. Puede seguir mirando, si quiere.


    —Gracias.


    —Leah, esos zapatos son muy altos. Estás embarazada y… —Como si no fuera con ella, fue hasta el expositor escuchándole suspirar. —Sé que la cagué, ¿vale? Pero no hagas como si no existiera, porque me estoy cabreando.


    La chica salió con las sandalias en una caja. —Vamos a ver cómo le quedan. ¿Por qué no se sienta?


    Ella lo hizo y la chica se sentó ante ella en un pequeño taburete. Le quitó la sandalia plana que llevaba. —Oh, qué bonito color de uñas. Me encanta el rosa chicle.


    —Nunca me lo había puesto antes. Pero me estoy soltando un poco.


    —¿Un mal novio?


    —No lo sabes bien. Era tan horrible, que se me han quitado las ganas de por vida.


    La chica se echó a reír y Brandon ante ella se tensó cruzándose de brazos. La dependienta se giró hacia él. —¿Sabe ya lo que quiere?


    —Sí, lo sé muy bien —respondió mirando a Leah—. Ahora sólo hace falta que se dé cuenta.


    —¿No me diga…? —Se volvió levantando una ceja. —¿El novio?


    —¿Quién? —preguntó con la boca llena de helado de chocolate mirándose los pies. Eran preciosas. Una fuerte punzada la recorrió y cerró los ojos con fuerza con expresión de dolor.


    —¿Se encuentra bien?


    —¿Leah?


    Tomó aire y abrió los ojos forzando una sonrisa. —Son preciosas. —Se levantó y caminó hasta el espejo mirándose los pies. —Muy bonitas. Y cómodas.


    Brandon dio un paso hacia ella pasándose la mano nervioso por su cabello negro. —Cóbrame las putas sandalias, que nos vamos.


    La chica asintió al ver la palidez de Leah, pero ella se negó. —Ni se te ocurra cobrarle o no me las llevo. —Se acercó a su bolso y sacó la tarjeta de crédito. —Aquí tienes.


    —¡Leah, me estás poniendo de los nervios! ¡No te encuentras bien!


    —¿Me cobras, por favor? —preguntó ignorándole de nuevo.


    —¿La ayudo a quitárselas?


    —No, ya puedo yo.


    Se volvió a sentar, pero antes de darse cuenta Brandon se había sentado ante ella y le cogió un pie cortándole el aliento. Levantó la mirada hasta la suya mientras le quitaba la sandalia. —Nena, vamos a hablar. —Acarició su pie y Leah lo apartó agachándose para coger sus sandalias, ignorando lo bien que se había sentido cuando la había tocado.


    Se quitó la otra calzándose rápidamente y se levantó cogiendo la sandalia que tenía en la mano para ir al mostrador donde la chica les miraba de reojo. —Gracias —dijo radiante firmando el recibo y cogiendo la bolsa. Volvió a por su helado y salió de allí con él detrás.


    —¿Quieres que hablemos en medio de la calle? —La cogió del brazo volviéndola. —¡Metí la pata! Si no hubiera hablado con el médico, seguiría pensando que me la habías jugado.


    Ella le miró con odio y siseó —No vuelvas a tocarme jamás—. Brandon palideció dando un paso atrás. —No quiero verte más. No quiero que te acerques a mí. No quiero ni escuchar tu voz a lo lejos. Como vuelvas a acercarte a mí, le diré a mi abogado que te denuncie por acoso y te recuerdo que en cinco minutos te han visto dos personas. —Se volvió para irse, pero recordó algo. —Ah, por cierto. Como vuelvas a llamarme puta, te arranco los huevos.


    Brandon apretó los puños viéndola alejarse y subirse a un taxi.


    


    


    Estaba tumbada en el sofá y sintió otro pinchazo. Gimió esperando a que pasara y se incorporó encendiendo la luz de la lámpara. Cuando pasó, decidió irse a la cama, pero al apagar la lámpara la tiró al suelo.


    —Mierda. —Se arrodilló para recoger los restos de porcelana cuando la puerta principal se abrió y atónita vio que Brandon entraba en la casa. —¿Qué haces aquí? —Furiosa se levantó mientras él miraba la lámpara. —¿Cómo has entrado?


    —¡Con la llave que tenía hace meses! Deberías haber cambiado la cerradura si no querías que entrara.


    Ella frunció el ceño. —¿Y cómo la conseguiste hace meses?


    —Comprando la empresa de tu jefe. —Leah dejó caer la mandíbula. —Cierra la boquita, nena. Todavía recuerdo lo bien que la chupas y me puedes dar ideas.


    —Púdrete. —Brandon dio un paso hacia ella y Leah siseó —Ni se te ocurra. No va a volver a pasar.


    —Claro que sí, cielo. Eres mía.


    —Ya sé lo que es ser tuya y no me ha gustado la experiencia. Largo de mi casa.


    —Es mi casa.


    —Estás loco.


    —Por ser tú, te voy a dar dos opciones. O vuelves a Nueva York o te llevo yo.


    —Por ser tú, te voy a dar una opción. Lárgate de mi casa —dijo divertida cruzándose de brazos.


    Brandon dio otro paso hacia ella. —Nena, no quiero hacerte daño.


    Esa frase le hizo perder la sonrisa. —No creo que puedas hacerme más daño del que me has hecho ya. —Brandon palideció. —¡Vete de mi casa antes de que salgamos en los periódicos y tengas que dar un montón de explicaciones!


    Él se llevó las manos a la cabeza. —¡Vas a tener a mi hijo!


    —No es hijo tuyo —dijo fríamente—. Soy una puta, ¿recuerdas? Cuando acabé contigo en Nueva York, me tiré todo lo que se movía en Florida. Soy una guarra de primera.


    —¡No hables así!


    —Si te gusta. —Sonrió irónica. —¿No te excita? ¿Quieres saber lo que hacía con ellos? Me los follé de todas las maneras imaginables. Uhmm, esa sensación de que te la metan por detrás y por delante es indescriptible.


    Brandon se volvió golpeando la pared con fuerza dejando un boquete sobresaltándola. Pálida dio un paso atrás y él la miró de reojo apoyándose en la pared. —Dime que no lo hiciste —dijo con la respiración alterada.


    La rabia la recorrió de arriba abajo. —¿Ahora crees que es tuyo? ¿Porque te lo dice un desconocido? —Se echó a reír sin ganas. —¡Pues jódete! ¡Es mío! ¡Me he tirado lo que he querido y seguiré haciéndolo!


    Él se acercó fuera de sí y la cogió por la nuca pegándola a su cuerpo. —¡Dime que no lo has hecho! —le gritó a la cara—¡Dímelo!


    —¡No tienes derecho a recriminarme nada cuando tú te follas a todas las que te da la gana! —gritó desgarrada—. ¿Crees que no la oí reírse el día que me echaste de casa?


    Él apretó su nuca. —¡Dímelo!


    Muy tensa siseó —Ahora que sé lo que me gusta es mucho más fácil. Debería darte las gracias por ello. Sólo tengo que decir que me den duro para correrme como una loca.


    Brandon lo vio todo rojo y siseó —Antes te mato.


    —¿Y que más te da si ibas a compartirme? —Levantó la barbilla demostrando que no estaba intimidada en absoluto.


    Brandon entrecerró los ojos. —Me estás mintiendo. —Se sonrojó entrecerrando los ojos y él tiró de su cabello hacia atrás para que le mirara. —Esto lo vas a pagar. —Su mano subió por su cintura cortándole el aliento y abrió la bata mostrando el camisón de seda rosa que llevaba debajo. Acarició su pecho por encima del camisón y cogió el pezón entre sus dedos apretando con fuerza. Leah gimió pegándose a él. —Joder, nena. Cómo te he echado de menos. —Atrapó su boca y ella se abrazó a su cuello desesperada por sentirle. Necesitaba sentirle y Brandon la cogió por los glúteos levantándola. Con una mano la sujetó por el trasero mientras que la otra desgarraba su camisón por delante. Liberando sus labios acarició su cuello con la lengua antes de elevarla para torturar sus pechos. Leah gritó y ni escuchó cuando Brandon arrastró el frutero de la mesa del comedor para tumbarla encima.


    Elevó sus piernas colocándoselas en los hombros sin dejar de besar sus pechos. Leah gimió retorciéndose y él levantó la vista. —Dime que me quieres.


    —No. —Él metió la mano en su entrepierna y la acarició torturándola. —¡No!


    —Va a ser una noche muy larga.


    Leah gritó cuando sintió su sexo entrando en ella de un solo empellón. Empujó las caderas con fuerza una y otra vez. —¿Te vas a correr? —Metió una mano en su entrepierna y la acarició estremeciéndola con fuerza mientras arqueaba la espalda de placer. —Lo has hecho muy bien, nena. Ahora vamos a por el siguiente.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Alguien la golpeó con suavidad en la cara y abrió los ojos somnolienta para encontrarse a Brandon desnudo a su lado tumbado en la cama. —Te has desmayado. Voy a llamar al médico. —Se iba a girar cuando ella le cogió el brazo.


    —¡Estaba durmiendo!


    Él se giró lentamente fulminándola con la mirada. —¿Te has dormido?


    —¡No sé, deben ser las seis horas de sexo! ¡Me he quedado frita! ¡Pero seguro que no me he perdido nada que no hubiera experimentado ya!


    —¡No tiene gracia! —protestó indignado.


    —¡Déjame dormir! —Se volvió dándole la espalda y él se pegó a ella—Hablo en serio, Brandon. Como te acerques de nuevo, te la corto.


    Él se echó a reír y la abrazó sorprendiéndola. Girándose para mirarle, la besó en los labios antes de tumbarse boca arriba llevándosela con él. Suspiró satisfecho y Leah murmuró sobre su pecho —No voy a volver.


    —Claro que sí. —Él acarició su hombro y Leah levantó la cabeza para mirarle. —¿Sabes, nena? Cada día me gustas más.


    Ella puso los ojos en blanco antes de apoyar la mejilla en su pecho, pero no pudo evitar sonreír porque era un avance. Ahora sólo tenía que conseguir que le dijera que la quería e intentara cambiar ciertas cosas por el bien de los dos.


    


    


    Se despertó algo desorientada de tanto dormir. Uff, estaba hecha polvo y al mirar su reloj se dio cuenta que eran casi las doce del mediodía. No se había levantado a esa hora en la vida. Miró hacia la cama que estaba vacía y escuchó un ruido en el piso de abajo. Bien, hora de continuar. Al levantarse para ir al baño, gimió porque casi no podía andar. Tenía que hablar muy seriamente con Brandon. Estaba embarazada y debía controlarse un poco, aunque lo que le había hecho… Madre mía. ¿Se había quedado dormida? Era para quedarse en coma.


    Salió del baño y se puso la bata antes de bajar las escaleras muerta de hambre. Brandon estaba hablando por el móvil con Ian sentado en la mesa de la cocina con el portátil delante. Ignorándole fue hasta la nevera y se puso a hacer el desayuno. Se hizo de todo, huevos con beicon y salchichas. Además, se preparó dos tostadas. Cuando se sentó ante él, Brandon levantó una ceja mirando su plato. Ella cogió el periódico que estaba a su lado y que él ya había leído y se puso a hojearlo mientras masticaba. Brandon cogió una salchicha y empezó a comer mientras ella reprimía una sonrisa. No había desayunado. Aunque no le extrañaba, porque no tenía pinta de cocinar en absoluto.


    —Sí, ponte en contacto con ellos lo antes posible y que compren esos terrenos. ¿Cuándo volveré? Cuando mi mujer entre en razón. —Colgó el móvil y lo tiró sobre la mesa. —Nena, tengo que volver.


    —Pues vuelve.


    —Muy bien. —Apoyó los codos sobre la mesa y le robó otra salchicha. —Sabes que podría torturarte hasta que me prometieras que volverás a Nueva York, pero voy a ser magnánimo.


    —Vaya gracias… —Dio la vuelta a la hoja. —¡Hay rebajas!


    —¡Leah, hablo en serio!¡ Y por cierto, hablando de rebajas! ¡Te has gastado veinte mil dólares en compras en una tarde y ni siquiera te has llevado la ropa!


    —Aquí no me valía —dijo sin darle importancia.


    —Ya hablaremos del tema de que me robaras la tarjeta de crédito en otro momento.


    —Ajá…


    —Podría denunciarte, ¿sabes?


    Leah se echó a reír levantando la mirada y al ver su resolución, se echó a reír aún más. —Me encantará escuchar tu declaración. —Cogió una salchicha con la mano y la mordió con saña haciendo que él suspirara. —Seguro que al juez le encantará la mía. Ah, y a la prensa. —Chupó su dedo pulgar. —Millonario de la industria energética con bajos instintos sexuales. Te comerían vivo.


    Brandon sonrió cruzándose de brazos. —Me da la sensación que esa cabecita tuya quiere algo a cambio y esto no va así.


    —Sí, ya sé cómo va. Tú ordenas y yo obedezco, pero perdiste ese privilegio después de llamarme puta y echarme de tu casa para que me dieran por el culo.


    Brandon perdió la sonrisa tensándose. —Sabes de sobra por qué lo hice.


    —Claro que sí. Creías que me había acostado con otros. El termino puta no tiene demasiados significados.


    —¡Volverás a casa!


    —¿A esa cárcel que tienes en el Soho? —preguntó divertida—. Ni de coña. Me encanta esto y no me voy a encerrar en esa mierda de piso, que es tan frío como tú. —Vio cómo se tensaba. —¿Qué quieres, Brandon? ¿Que me arrodille suplicando que me lleves contigo? Pues eso no va a pasar. Ha llegado la hora de que el que te arrodilles seas tú.


    Brandon entrecerró los ojos. —¿Eso crees?


    Tampoco quería humillarle, así que dudó. —Quiero una casa nueva, a mi nombre y quiero una pensión mensual. Pero sobre todo quiero que no te acuestes con otras, ni que me… —Brandon dejó un anillo de compromiso sobre la mesa ante su plato, robándole cualquier palabra que pudiera salir de su boca. Eso sí que no se lo esperaba. Era precioso, en talla princesa rodeado de rubíes. Levantó la mirada hasta sus ojos. —Sabes negociar.


    —Sólo te ofrezco eso. Lo demás… puede que llegue algún día si te portas bien.


    —¿Esta es tu manera de pedirme perdón?


    —Es la manera que tengo de decirte que te quiero en mi vida. ¿No te vale con eso?


    Dios, era lo único que necesitaba saber. Que era tan importante para él como para ofrecerle matrimonio. Nunca se le hubiera ocurrido que la necesitara tanto para atarla con un anillo.


    Ella cogió el anillo mientras a Brandon se le cortaba el aliento y se lo probó. Le quedaba perfecto. —Muy bonito. —Le miró a los ojos sin poder evitar demostrarle con la mirada todo lo que le quería. —Vale, me lo quedo. —Se echó a reír levantándose y se tiró sobre él para besarle por toda la cara hasta llegar a sus labios y mirándole a los ojos susurró —Te quiero.


    Brandon carraspeó levantándola y sin mirarla dijo —Nena, nos vamos. Ve a vestirte.


    No era la pedida de mano que había soñado de niña, pero no se le podía pedir más. —Ya voy.


    Contenta recogió su plato, pero él se lo quitó de las manos. —Ya lo termino yo. Por cierto, no deberías comer tanto. Esos tobillos…


    Leah sonrió. —Pues vete acostumbrando. Cuando se está embarazada, se hinchan los tobillos.


    Él levantó una ceja. —Los tuyos no.


    Salió de allí divertida y emocionada por su nueva vida, se vistió después de ducharse con un favorecedor vestido amarillo. Estaba haciendo las maletas cuando Brandon entró en la habitación. —¿Todavía estás así?


    —No voy a irme sin… —Un pinchazo en el vientre la dobló de dolor.


    —¡Leah! —Se acercó cogiéndola de los brazos para sentarla sobre la cama. Agachado ante ella, apartó su melena para verle la cara, que había perdido todo color. —¿Qué te pasa, nena?


    Sin aliento negó con la cabeza mientras respiraba profundamente. —Es el mioma. Ya estoy bien —susurró recuperándose. Ese había sido fuerte.


    —Vamos al médico.


    —Fui ayer, ¿recuerdas? Puede pasar.


    —¿Y qué te ha dicho?


    —Hay tantas posibilidades que no quiero pensar en ello.


    —Cuéntamelo.


    Suspiró mirándole a los ojos. —Ha crecido por el embarazo y al estar dentro del ovario pasan estas cosas. Puedo tener cólicos y se le está controlando. No debes preocuparte.


    —¿Qué puede ser lo peor que puede pasar?


    —No pasará nada.


    —¿Qué puede ser lo peor?


    —Que reviente. Tendrían que operarme.


    Brandon se levantó lentamente. —Nos vamos.


    —Pero no he terminado las maletas. Mis cosas…


    —Ya te las enviarán. —La cogió de la mano y ella se dejó llevar cogiendo el bolso de la que pasaba por el hall.


    La metió en el coche y al verle sentarse detrás del volante, se dio cuenta que estaba muy preocupado. —¡Estoy bien!


    —En cuanto lleguemos, llamaré a Calvin.


    —¿Ahora sois amiguitos?


    —No te importa.


    —Claro que me importa —dijo molesta—. Además, es mi médico. No el tuyo.


    —¿Podrías reprimir esa reciente rebeldía que no hace más que darnos problemas?


    —Espera, que ahora me vas a echar a mí la culpa. ¡Te dije que no tomaba la píldora!


    La fulminó con la mirada antes de mirar hacia la carretera de nuevo. —¡Y yo te dije que te operaras! —Leah se cruzó de brazos molesta. —¡Ahora te encuentras mal! ¡Si no hubieras salido corriendo como una cría, esto no habría pasado!


    —¡Te he oído!


    Él apretó el volante furioso. —¿Y ahora qué? ¿Tienes que soportar esos dolores hasta el parto?


    —¡Soy yo la que está pagando las consecuencias!


    —Como te pase algo…


    —Pues te buscas a otra. —Se encogió de hombros y sorprendida se agarró al salpicadero cuando frenó en seco a un lado de la carretera.


    —¿Estás loco?


    La cogió por la nuca furioso. —Te lo advierto, nena. ¡No vuelvas a decir algo así! Eres mía, ¿me oyes? —le gritó a la cara.


    A Leah le dio un vuelco el corazón porque vio en sus ojos que se había asustado. Asintió sin poder articular palabra y él la besó como si la necesitara. La apartó de golpe y miró al frente. —Ahora cierra la boca hasta que hable con Calvin o perderé la paciencia.


    Estuvo callado y enfadado hasta que llegaron a Nueva York en el vuelo privado que los estaba esperando. Hizo algunas llamadas a las que Leah no prestó atención y cuando bajaron del avión, el chofer los estaba esperando.


    No le extrañó que la llevara directamente a la clínica y suspiró mirándole. —¿En serio?


    —Sal del coche, nena.


    Bueno, si así se quedaba más tranquilo. Bajó del coche y Brandon la cogió del brazo metiéndola en la clínica, donde Calvin les estaba esperando.


    El médico la miró de arriba abajo dándole la mano a Brandon. —Pasemos a la consulta.


    Ella le guiñó un ojo a Sara, la enfermera, que sonrió siguiéndolos.


    En cuanto entraron Calvin dijo —Cámbiate, Leah. Te haré una ecografía.


    Como una niña buena fue hasta el vestuario y se puso la bata. Al salir les vio hablar en voz baja sentados uno frente al otro en el escritorio y en cuanto Calvin la vio, se levantó de inmediato. Brandon se giró levantándose también y Sara la ayudó a subirse a la camilla. Cuando Calvin apartó la bata Brandon dijo —No tiene barriga. ¿Eso es normal?


    —A partir de ahora le crecerá —respondió Calvin divertido—. Has entrado en el segundo trimestre, ¿verdad?


    —Sí.


    —Vamos a ver cómo va esto. —Echó el gel sobre su vientre. Pasó el ecógrafo por su vientre y lo presionó en la zona donde estaba el mioma antes de bajar un poco. Calvin sonrió. —¿Quieres ver a tu hijo, Brandon?


    —¿Es un niño?


    Calvin se echó a reír, pero perdió la sonrisa moviendo el ecógrafo de nuevo. —¿Qué ocurre? —Asustada vio que volvía a moverlo.


    —Bueno… al parecer no es uno solo.


    Asombrada por la noticia negó con la cabeza. —¡La doctora dijo que era uno! ¡Vuelve a mirar! ¡Estás equivocado! ¿Qué clase de médico eres tú?


    Calvin sonrió divertido viendo la cara de Brandon, que miraba la pantalla fascinado. —Puede pasar. En este momento son muy pequeños y puede que la doctora no lo haya visto al estar uno encima del otro. Pero son dos. —Señaló la pantalla. —A no ser que tu hijo tenga el pene más largo de la historia, esto es una pierna. Además hay dos latidos.


    Brandon sonrió y ella gruñó fastidiada —¿Sonríes por lo del pene?


    Calvin se echó a reír. —Te sacaré unas copias para que fardes ante los amigos.


    —Hombres. ¿Y lo mío?


    —Ahora vuelvo con ello. —Pulsó varias veces un botón moviendo el ecógrafo sobre su vientre y susurró —Los niños están bien.


    Ella gruñó dejando caer la cabeza en la camilla. Sintió cómo pasaba el ecógrafo sobre el mioma. Como estaban revisándoselo cada mes ya sabía dónde lo tenía, así que sabía de sobra lo que estaba mirando.


    —Ha crecido un poco —susurró ella mirando al techo.


    —No, Leah. Ha crecido bastante —dijo muy serio sorprendiéndola. Levantó la cabeza de nuevo para mirarle—. Te voy a operar.


    Brandon se tensó. —¿No es peligroso para los bebés?


    —Es un riesgo, como en todas las operaciones, pero no puedo dejar que eso reviente dentro del ovario y que haya complicaciones aún mayores.


    —Pero la doctora dijo que no pasaba nada —dijo asustada—. Dijo que…


    —Muchos médicos no se meterían ahí en este momento. Pero yo os aconsejo operar. Quedan aún seis meses de embarazo. Y viendo la progresión, su tamaño se multiplicará por tres si hay suerte, como puede no crecer más. —Se dirigió a Brandon. —Ya no sólo por los dolores que tu mujer pasará, unido al malestar del embarazo, sino porque debemos evitar el riesgo de hemorragias y otras cosas.


    Brandon la miró preocupado. —Nena…


    —No quiero arriesgar a los bebés.


    —He visto cómo te doblabas de dolor y acabas de empezar. Te vas a operar.


    Calvin seguía mirando la pantalla. —Intentaré hacerlo por laparoscopia, pero no os garantizo que no tenga que abrir. No quiero tocar a los niños.


    —Bien —dijo Brandon mirándola a los ojos. Leah cerró los ojos y se los tapó con la mano porque estaba a punto de echarse a llorar y Brandon preguntó —¿Cuándo la operarás?


    —Cuanto antes mejor. Tengo libre la tarde y el anestesista está aquí. Puedo pedirle que le haga las pruebas.


    —Arréglalo.


    —Sara, que la lleven a una de las habitaciones.


    —Sí, doctor.


    —¿Podéis dejarnos solos un momento? —preguntó Brandon.


    —Sí, por supuesto. —Calvin le hizo un gesto a Sara y salieron de la consulta.


    Brandon suspiró al ver cómo Leah reprimía un sollozo tapándose la cara con las manos y apartó sus manos para mirarla a los ojos. —No llores. Te he dicho que no me gusta.


    Sonrió sin darse cuenta mientras las lágrimas caían por sus mejillas. —Eso es. Te has ganado la casa nueva.


    —¿Por una sonrisa?


    Pasó los pulgares por sus mejillas. —Por soportarme. —Preocupada asintió sin importarle la casa en absoluto. —No te derrumbes ahora, nena. Calvin es un profesional.


    —Esto es culpa mía. He sido una estúpida.


    —Yo también he hecho lo mío. —Le acarició el cabello apartándoselo de la cara. —Esta noche habrá pasado todo y podré volver a cabrearme contigo.


    Leah volvió a sonreír. —¿Me llevarás al club?


    —¿Para qué quieres ir al club?


    —Para ver cómo es.


    —No te gustará.


    —Es para ver cómo te diviertes cuando no miro.


    —Ya hablaremos de eso.


    —¡No! ¡Quiero ir! Prométemelo antes de operarme. Y quiero ir a una de esas fiestas que organiza Glory.


    Brandon levantó una ceja. —Una fiesta, ¿eh? Vas a salir corriendo.


    Abrió los ojos como platos. —¿Tan fuertes son?


    Él se echó a reír asintiendo y se acercó para besarla en los labios. —Muy bien. Te llevaré a una fiesta.


    


    


    Cuatro horas después Glory llegaba a la sala de espera de quirófanos acompañada de Rick. Se quedaron de piedra al ver a Brandon sentado en una silla con los codos apoyados en las rodillas apretándose las manos compulsivamente. Rick miró brevemente a su esposa antes de acercarse a su amigo. Él levantó la vista sorprendido. —¿Qué hacéis aquí?


    —Nos ha llamado la enfermera de Calvin. Conocía a Glory de verla en las revistas y llamó a la oficina para decirle que su amiga iba a ser operada.


    —Esa enfermera cada vez me cae mejor —dijo Glory sentándose a su lado.


    —¿Cómo está?


    —Ha decidido quitarle el mioma. —Sonrió de medio lado. —Son gemelos.


    Glory sonrió. —¿De veras? Al que no quiere taza, taza y media.


    Brandon asintió mirando al vacío. —Sí, ella no quería quedarse embarazada y de golpe dos.


    —Ahora estará encantada. Seguro que sí.


    Rick se cruzó de brazos. —¿Qué ocurre, Brandon? ¿Es peor de lo que nos has dicho?


    Sonrió sin ganas apretándose las manos. —La voy a perder.


    —¿A qué te refieres?


    —Quiere ir al club. Quiere ver en qué me divierto cuando no mira. —Glory y Rick se miraron preocupados. —En cuanto vea cómo una de las chicas se agacha para chuparle la polla a un socio, saldrá corriendo y no la volveré a ver.


    —No es tan ingenua como crees —dijo Glory—. Es buena señal que quiera conocer el club. Eso significa que te acepta como eres.


    —¿Me acepta? ¿O sólo quiere saber dónde se está metiendo? Tú sabías donde te metías al estar con Rick y Keira también, pero Leah no tiene ni idea de lo que se hace en el club y no tiene unos padres que llevan metidos en esto desde antes de que naciera.


    —¿Por qué estás con ella? —preguntó Rick—¿Pudiendo escoger entre todas las mujeres que te he visto, por qué la has escogido a ella?


    Miró a su amigo impotente. —Porque en cuanto la vi supe que era mía. Lo vi en sus ojos, ¿sabes? Se entregó de tal manera que supe que podía hacer con ella lo que me diera la gana.


    —Pero no lo hiciste —susurró Glory—. Tardaste meses en …


    —¡No quería dañarla! —Frustrado miró sus manos. —¡Me moría por estar con ella, pero tenía miedo de perderla o de hacerle daño! Pero cuando te conoció y la vi tan dispuesta, ya no pude evitarlo. —Sonrió sin ganas. —Y mira cómo ha ido. Huye de mí en cuanto tiene oportunidad.


    —La última vez la echaste tú —dijo Rick sin cortarse.


    —¡Una sumisa rogaría quedarse! ¡Lloraría, patalearía y haría todo lo posible para quedarse!


    —Tú no quieres a una sumisa. Tú la quieres a ella —susurró Glory preocupada por cómo se torturaba—. ¿Piensas seguir siéndole infiel? ¿Piensas compartirla?


    La miró como si estuviera loca. —¿Compartirla? Como alguien le toque un pelo, le mato.


    Glory sonrió. —¿Sabes? Voy a organizar la fiesta más salvaje que se haya hecho nunca.


    —¡Mujer! ¡Eso va a costar una fortuna!


    —Te compensaré. —Puso morritos y su marido gruñó por lo bajo. Glory sonrió y le guiñó un ojo. —Le subiremos la prima.


    —Eso me gusta más.


    Brandon sonrió. —No pienso pagarla.


    —Ya veremos —dijo su amigo cruzándose de brazos.


    —Voy a hacer la mejor fiesta que haya visto la ciudad. —Emocionada se levantó. —¿Crees que estará libre aquella chica que dejaba que se la follaran varios en el escenario?


    Brandon gimió y Rick se echó a reír. —Eso era un espectáculo. Se lo hacía con cinco a la vez. Tú la habías probado, ¿no?


    —¡Como tú!


    Glory soltó una risita. —Eso es agua pasada. —Se acarició el vientre que ya estaba enorme. —Espero no ponerme de parto antes de la fiesta.


    Rick se acercó a su mujer tensándose. —¿No estarás de parto?


    —¡No! ¿Cómo voy a estar pensando en una fiesta estando de parto?


    —Tú eres capaz de dejártelo ahí hasta el fin de fiesta.


    —Muy gracioso.


    —Te estoy vigilando.


    Glory le miró maliciosa y dijo sensualmente —Lo sé.


    Brandon puso los ojos en blanco. —Si soy así dentro de un año, pegarme un tiro.


    —Tú ya eres así. Sólo tienes que soltarte un poco —dijo Rick divertido. Le golpeó en el hombro con fuerza. —Gemelos, ¿eh?


    Hinchó el pecho orgulloso mientras Glory chasqueaba la lengua. —¿Por qué se os da el mérito, si los hacemos todo nosotras?


    —No me quites este momento. —Miró hacia la puerta por donde salió la enfermera vestida de quirófano. Se levantó de un salto. —¿Todo va bien?


    —Ya lo ha sacado y por laparoscopia. —Sonrió tranquilizándole. —Todo ha ido estupendamente. El doctor está comprobando que no haya sangrado.


    Rick volvió a pegarle en el hombro y Brandon suspiró de alivio. —¿Pero todo va bien?


    —Perfecto. El doctor saldrá en cuanto se asegure de que todo está correcto. Es un perfeccionista. Espere aquí, que vendrá en unos minutos.


    La enfermera se volvió y Glory la interrumpió. —Gracias por la llamada.


    —Suponía que quería enterarse —dijo antes de entrar en la zona de quirófanos de nuevo.


    —Me gusta esta chica —Glory se volvió y los hombres la miraban con el ceño fruncido. —¿Qué?


    —Déjala en paz y a Calvin también.


    Abrió la boca sorprendida. —¡No me he metido entre vosotros! ¡Sólo os he ayudado!


    —¡Has precipitado los acontecimientos! —exclamó su marido


    —No, pero con la fiesta sí que los voy a precipitar. ¡Va a salir de allí con una idea muy clara de lo que es una fiesta en el Gold and Diamonds! ¡Y vete preparándote para una sorpresa!


    Salió de allí dejándolos con la palabra en la boca. —¡Controla a tu mujer!


    Rick levantó una ceja mirándole divertido. —Me va a llevar toda una vida.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Leah se sorprendía de lo bien que se encontraba una semana después y cuando Brandon le dijo que se pusiera un traje de fiesta, se emocionó de los nervios porque sabía que esa noche sería la fiesta en el club.


    Brandon la miraba muy tenso. Casi no había hablado en todo el día y suponía que temía su reacción. Sentados en la limusina que les llevaba, se pasó la mano por el vientre aun plano. —¿Estoy bien?


    Él que no perdía ojo asintió. —¿Ese vestido es nuevo?


    —Me lo ha enviado Glory.


    Él gruñó mirando la abertura hasta el muslo de su vestido de terciopelo negro. Era de tirantes y no podía llevar sujetador porque la espalda la dejaba al aire. Era muy sexy. Se había recogido el cabello en una coleta bajo la oreja izquierda y se había maquillado marcando sus ojos azules mucho más de lo que lo hacía habitualmente. Brandon se la comió con los ojos. —¿Cómo te encuentras?


    —No podemos aún —dijo distraída mirando su anillo—. Ya has oído a Calvin. Hasta la próxima revisión… —Entrecerró los ojos volviendo la cara hacia él como un resorte. —¿No te tirarás a otra conmigo delante?


    Brandon se sorprendió tanto por la pregunta que no supo qué contestar y ella palideció mirándose el anillo de nuevo. Apretó los labios como si lo estuviera aceptando y así era. Leah pensaba en ese momento que si le quería y necesitaba eso, debía tener una mente abierta. No cambiaría esa semana con él por nada del mundo, porque por primera vez se había sentido a gusto con él. Le quería con locura, así que si tenía que pasar por alto ciertas cosas…


    La limusina se detuvo y ella miró al exterior. —¡Vaya! Pensaba que la fachada sería de otro modo. No parece un club.


    —Discreción, ¿recuerdas? Hay socios muy importantes.


    —¿Crees que Glory me bajará a la caverna? —preguntó ilusionada.


    Brandon se echó a reír. —¿Qué?


    —Me muero por ver ese sitio.


    —Seguro que te dejará bajar —dijo con voz ronca—. ¿Vamos?


    —Sí, claro.


    Cogió su mano al salir mientras el portero del club abría la puerta. —¿Señor Wagner? ¿Señora?


    —Señorita…


    —Para lo que te queda. —Brandon la cogió del brazo entrando en el club. —No te separes de mí.


    —¿Y cuánto me queda?


    —Menos de lo que te imaginas.


    Escuchando la música fueron hasta una puerta, que se abrió a su paso mostrando una fiesta en todo su apogeo. La cantidad de hombres y mujeres vestidos de gala era enorme. Varias de ellas tenían los pechos al aire y en uno de los sofás una le estaba practicando una felación a un tipo, que parecía a punto de correrse.


    Brandon la observaba y ella le miró sonriendo. —¿Nos movemos?


    —Nena, aun podemos irnos.


    —¿Y perdernos la fiesta?


    Ella se soltó y caminó hacia dentro del bar. Un tipo la miró de arriba abajo y la cogió por la cintura antes de que pudiera evitarlo.


    Brandon se acercó lentamente cuando el tipo la besó en el cuello. —Lewis, deja a mi mujer.


    El tipo la miró sorprendido. —¿Es tuya?


    —Toda mía.


    —Perdón, amigo —dijo soltándola mientras Leah todavía intentaba recuperarse de la sorpresa—. ¿La compartes?


    —De momento no.—Entre divertido y celoso miró a su mujer, que se había puesto como un tomate.


    —Cuenta conmigo.


    Leah cogió el brazo de Brandon a toda prisa haciéndole reír y tiró de ella hasta una mesa donde se sentó rápidamente, para encontrarse ante el escenario donde una chica disfrutaba de un sexo salvaje con dos tipos. Fue tan impactante, que se quedó con la boca abierta. El que estaba detrás de la mujer la sujetaba por debajo de las rodillas entrando con fuerza en ella y Leah sintió que su excitación aumentaba. Brandon se acercó a su oído. —¿Te gusta, nena?


    Avergonzada volvió la cara hacia él. —¿Me harás eso?


    —¿Quieres que te comparta? —Los ojos de Brandon se oscurecieron.


    —No sé. —Se puso nerviosa. Volvió a mirar el escenario y acarició el muslo de su hombre sin darse cuenta. Brandon la miraba entre sorprendido y maravillado. —¿Y si me gusta más él que tú?


    —Eso no pasaría.


    —¿No? —Le miró a los ojos. —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque antes de que te toque otro tío, le parto los brazos.


    Leah se echó a reír y le besó rápidamente en los labios.


    —¡Buenas noches a todos! —gritó Glory desde el escenario vestida con un impresionante vestido rojo—. Seguro que os preguntareis por qué he organizado esta fiesta sin motivo y el motivo es porque me da la gana.


    Todos se echaron a reír y Glory miró a un socio. —¡Eh tú, no te la saques delante de mí, que estoy preñada! ¡Más respeto! —Sonrió mientras los socios se reían.


    Ella miró hacia el socio y se quedó de piedra al ver a su ginecólogo, que estaba rodeado de tres mujeres. —¡Es Calvin!


    Brandon se echó a reír. —Se lo está pasando en grande.


    Una mujer se sentó al lado de Brandon y le rodeó el cuello con los brazos. Leah la miró indignada. —Hola, mi amor. Me he puesto el tapón anal y estoy lista.


    —Pues quítatelo del culo y métetelo en la boca, zorra. ¡Suelta a mi hombre! —dijo Leah indignada.


    —Uy, uy, pelea de gatas —dijo Glory desde el escenario.


    Todos silbaron pidiendo pelea y Brandon negó con la cabeza. —Sabes que no puede ser, Glory.


    —Es cierto, chicos. La nueva sumisa de Brandon está embarazada. No pueden pelear.


    —¿Qué pasa? ¿Hay epidemia? —preguntó un gracioso.


    La tía sonrió maliciosa y le besó en los labios. Leah se levantó furiosa y la cogió por la melena mientras Brandon se reía. La chica sorprendida chilló intentando que la soltara y su prometido decidió poner orden separándolas. Glory la animó desde el escenario y Calvin apareció de repente cogiéndola por debajo del pecho para separarla.


    —¡Basta!


    Leah muy tensa siseó —Como le vuelvas a tocar, te despellejo.


    —¡Te acabo de operar! —Calvin la soltó mirándola de arriba abajo. —¿Te has hecho daño?


    —¡No, pero a ella la voy a dejar hecha un cromo!


    Brandon le hizo un gesto a la chica, que se esfumó a toda prisa.


    —Bueno, después de que mi amiga haya puesto las cosas claras, voy a seguir.


    —Ven, nena. Siéntate.


    Miró a Brandon a los ojos que se lo estaba pasando en grande y apareció un camarero dejando sobre la mesa una botella de champán.


    —Para ella nada de alcohol —ordenó Calvin señalando a Brandon.


    —Tranquilo, doc.


    Glory sonrió viendo cómo se sentaba de nuevo y Brandon pasó un brazo sobre sus hombros. Parecía muy satisfecho cuando en realidad le había espantado a la chica. Leah no lo entendía muy bien.


    —Como os decía, he dado esta fiesta para que mis queridos y adorados socios tengan un día de relax y diversión.


    —¡Eres la mejor, Glory!


    —¡Cállate o saco el látigo! —Cuando dejaron de reírse, volvió a hablar. —Todos sabéis que quiero que haya miembros femeninos y creo que ha llegado la hora de incluir a una más entre nosotros. —Les miró maliciosa. —Sé que la socia anterior no os ha valido de mucho.


    —¡Keira es un coñazo! ¡No se separa de David!


    —¡Ni lo hará! —dijo el aludido desde la barra.


    Leah le guiñó un ojo a Keira, que estaba al lado de una mujer que se parecía a ella. Debía ser su madre.


    Brandon acarició su hombro llamando su atención y le miró a los ojos. —¿Me harás socia?


    —No.


    Leah se echó a reír mientras Glory continuaba encantada de verles tan bien.


    —¡Por eso os voy a presentar a un nuevo miembro! —Brandon se tensó, pero Glory no la miraba a ella sino a Calvin.


    —Joder…


    —¿Qué pasa?


    —Tu ginecólogo va a estar muy ocupado esta noche.


    —¡Sara Mathews!


    La nueva socia del club salió con un corsé rojo y negro con medias de rejilla y con unas alas negras enormes. Leah la miró con la boca abierta porque estaba tan sexy que no parecía ella. Descarada caminó sobre sus tacones altos moviendo las caderas como si estuviera en una pasarela y Glory sonrió encantada mientras los miembros del club gritaban enfervorecidos. Colocó una mano en su cadera y sonrió descarada con sus enormes labios rojos.


    —¡Madre mía! ¿Esa es Sara?


    —Después de chapa y pintura. —Brandon se giró para ver la reacción de Calvin que se había quedado de piedra.


    —Como sabéis, la nueva socia tiene derecho a elegir un hombre para pasar la noche.


    Todos los disponibles se acercaron al escenario y Sara se echó a reír levantando el micro. —No sé, Glory. ¿Debo elegir yo?


    Varias manos tocaron sus piernas y Leah susurró —Yo estaría muerta de miedo.


    —Tú no tendrás que hacerlo nunca. —Se volvió hacia Calvin que estaba claramente cabreado.


    Sara le miró de reojo, pero como no se movía de su sitio, miró a los hombres que tenía debajo.


    —¿Tiene que acostarse con alguno de ellos?


    —Es decisión suya.


    —¡Pero le gusta Calvin! Si Sara se acuesta con otro, a él le va a sentar fatal, ¿no? —Los ojos de su prometido le dijeron que tenía razón y sorprendiéndolos a todos Leah se levantó. —¡Quédate conmigo!


    Sara la miró con los ojos como platos y Glory se echó a reír. —Vaya, vaya, la nueva sumisa de Brandon nos va a dar un montón de sorpresas.


    Leah se sonrojó al ser el nuevo centro de atención. —Sube aquí, amiga. Quiero que todos te vean.


    Miró a Brandon de reojo, que con desconfianza asintió dándole permiso y se acercó al escenario por el pasillo que hicieron los hombres. Subió los escalones y se acercó a Sara que susurró por lo bajo —¿Qué haces?


    —Salvarte el culo. ¿Crees que te perdonaría que te acostaras con uno de sus nuevos amigos? —Fulminó con la mirada a Glory, que sonreía satisfecha. —Lo has hecho a propósito.


    —Bienvenida al club. —Le guiñó un ojo antes de decir a la audiencia —Uhmm Sara, es preciosa. ¿Qué vas a hacer? ¿Quieres hacerte un trío? ¿O te quedas sólo con Leah?


    Sara era mucho más valiente que ella y se acercó sonriendo. —No sé. Déjame ver.


    Llevó una de sus manos hasta el tirante de terciopelo de su vestido y lo apartó dejándolo caer para mostrar su pecho.


    Leah miró a Brandon, pero desde allí no podía ver su reacción. Sara acarició su pecho y realmente no fue desagradable. Cuando Sara se agachó para acariciar un pezón con su lengua sobresaltándola, Glory volvió a reír. —Me estoy poniendo cachonda hasta yo.


    Sara se incorporó maliciosa y la cogió por la nuca besándola apasionadamente. Sin ponerla nada en absoluto, pero puso cara de boba para el gran público. Gimió porque Brandon la iba a matar.


    —Me quedo con ella —dijo Sara igual de excitada que ella. Nada de nada, pero disimularon comiéndose con los ojos como si estuvieran excitadísimas.


    —¡Pues está decidido!


    —¡Mierda! —protestó uno que estaba delante—. Nos pones la miel en los labios para nada, Glory.


    —¡Al menos estás empalmando! —gritó otro.


    Sara la cogió de la mano y tiró de ella hasta las escaleras. Cuando bajaron, pasaron ante Brandon que con el brazo en el respaldo del sofá las observaba con los ojos entrecerrados. ¡Se iba a llevar un castigo de primera!


    En cuanto salieron siseó —¿Estás loca?


    —¡Glory me dijo que era buena idea!


    —¡Y una leche! ¡En cuanto te acostaras con otro, te desecharía! ¡Lo hizo para que yo hiciera algo!


    Rick pasó a su lado riéndose. —Pardillas.


    —¡Tu mujer me las va a pagar!


    —Brandon está que echa humo. Te va a tener atada a la cama una semana. —Entró en el ascensor y Sara hizo una mueca.


    —Lo siento.


    —Ya verás en la consulta. ¡Has transgredido las reglas!


    —¿Qué reglas?


    Brandon salió cerrando la puerta y miró a su mujer de arriba abajo fríamente. —Nena, todavía se te ve el pezón.


    Sonrojada se subió el tirante rápidamente. Él alargó una mano y ella la cogió de inmediato. —¿Estás enfadado?


    —Hablaremos en casa.


    Eso significaba que sí.


    Miró a Sara de la que se dejaba llevar y se notaba que no tenía idea de qué hacer. Esperaba que Keira la guiara un poco.


    Entró en el coche sin rechistar y él muy tenso a su lado, ni le dirigió una mirada, ni una palabra. Eso sí que la preocupó.


    —Me gusta tu club.


    Se mordió el labio inferior esperando que le dijera algo de su comportamiento, pero en lugar de eso en cuanto se detuvo la limusina salió a toda prisa sin esperarla.


    —Estupendo, Leah. La has hecho buena.


    Brandon esperaba impaciente en el ascensor deteniendo las puertas y ella entró observándolo con desconfianza. —¿Sabes, nena? Debo decir que cada día me sorprendes más.


    —Tenía que ayudarla. ¡Se ha portado muy bien conmigo e incluso ha venido a visitarme a casa para asegurarse de que todo iba bien! No podía dejar que metiera la pata con el doctor Mayors.


    La cogió por la cintura pegándola a él y devorando su boca. Leah sorprendida abrió los ojos como platos y cuando se dejó llevar gimió en su boca. Brandon se apartó de golpe y Leah se tambaleó apoyándose en la pared del ascensor con la respiración agitada.


    —Brandon… Cariño, contrólate. Me acaban de operar.


    —Eso no te va a librar. Podemos hacer muchas cosas que te volverán loca. —Chilló cuando la cogió en brazos para sacarla del ascensor y la metió en casa a toda prisa. —Joder, nena. Me has puesto a cien.


    Sorprendida jadeó cuando empezó a besarle el cuello. —¿De veras?


    Antes de darse cuenta la dejó sobre la cama y empezó a quitarse el smoking con movimientos bruscos. Leah se puso de rodillas y decidió quitarse el vestido antes de que se lo destrozara. Se lo sacó por la cabeza y cuando miró hacia él de nuevo, su miembro erecto estaba ante su cara. Sonrió maliciosa levantando los ojos. —Te ha gustado. ¿eh?


    Brandon la cogió por la nuca y la besó profundamente. Cuando se apartó susurró contra sus labios —¿Qué te ha parecido el club?


    Acarició su miembro con la mano provocando que gimiera y besó su cuello. —Hay fiestas universitarias mucho más fuertes.


    Alucinado la apartó para mirarla. —¿Qué? ¿A qué universidad fuiste tú?


    Leah se echó a reír y se agachó cortándole el aliento. —Además, tú no has hecho nada. —Sacó la lengua y le acarició de arriba abajo. —¿Querías?


    Él acarició su cabello. —Lo que quería era estar contigo.


    —Eso está bien. —Se la metió en la boca y Brandon se estremeció con fuerza.


    —No puedo creer que dejaras que te lamiera el pezón. —Leah se echó a reír y Brandon la tumbó sobre la cama colocándose encima. —Has sido mala.


    —Y a ti te encanta —susurró rodeando sus caderas con sus piernas.


    Se miraron a los ojos y Brandon susurró —Ya no puedo vivir sin ti.


    Le dio un vuelco al corazón y sus ojos se llenaron de lágrimas de la emoción. —Dímelo, mi amor. Dímelo sólo una vez para recordarlo siempre.


    Brandon sonrió acariciando su mejilla. —Te amo.


    Ella acarició su cuello. —Gracias, amo.


    Los ojos de Brandon brillaron. —¿Y cómo me lo vas a agradecer?


    —Pide por esa boquita.


    


    

  


  
    Epílogo


    


    —¡Por Dios, Brandon! —gritó de placer cuando su marido pellizcó sus pezones. Tumbada en la cama atada a los postes, se retorció cuando sacó lentamente el vibrador de su ser. —¡No lo haré más!


    —¿No me digas? Claro que no lo harás. Esa no era la cuestión. —Le dio una palmada en su sexo dejándola al borde del orgasmo y lloriqueó de necesidad.


    —¡Voy a matar a Rick! —gritó cuando se levantó dejándola así.


    —Tiene razón en que es más efectivo y menos agotador dejarte al borde. Desde que lo hago, das muchos menos problemas.


    —¡Deja que me corra!


    Él levantó una ceja. —Vas a despertar a los niños. Voy a tener que insonorizar la habitación. —Al verla rogar con la mirada, levantó un vibrador más grande en color azul y lo encendió. —Ahora que ya te ha entrado en la cabeza que no puedes tirar de tarjeta cada vez que te enfades conmigo, voy a dejarte claro que cada vez que haya una fiesta no puedes ir besándote con Sara. Os estáis acostumbrando.


    —¡Era broma!


    En ese momento llamaron por teléfono y Brandon frunciendo el ceño cogió el móvil poniéndoselo al oído. —Me estás interrumpiendo. Está a punto.


    Leah le fulminó con la mirada y Brandon le guiñó un ojo. Él perdió la sonrisa y se sentó en la cama a su lado. —¿Qué? ¿Qué pasa?


    Estuvo escuchando un rato y por su expresión supo que no era nada bueno.


    —Muy bien. Iremos cuanto antes. —Colgó el teléfono y con la mirada perdida acarició su vientre hasta llegar a sus pechos.


    —Cariño, ¿qué ocurre?


    —Sara ha tenido un accidente.


    —¿Está bien? ¿Es grave?


    —Ha llamado Rick. No lo sabe. Calvin está con ella. Al parecer tenía un corte muy feo en el cuello.


    —Dios mío. Desátame.


    Él soltó las correas en silencio y cuando Leah se iba a levantar, la cogió del brazo deteniéndola. —Lo nuestro no se va a resentir por esto, ¿verdad?


    Leah le miró a los ojos. —Lo que ocurra fuera de nuestra relación, nunca nos afectará. No eres responsable de lo que hagan otras personas. —Pareció aliviado y Leah le acarició la mejilla. —Te quiero.


    La abrazó a él con fuerza y le susurró al oído —Temo que algún día te levantes y te des cuenta de que no merezco la pena.


    El corazón de Leah se retorció y le abrazó con fuerza. —Nada merece más la pena que tú. No podría vivir sin ti ni los niños.


    —Te quiero, nena. —Sonrió contra su cuello y Brandon carraspeó. —Pero no te acostumbres a oírlo.


    —Gracias, amo.


    


    


    FIN


    


    


    Si quieres conocer la historia de Keira y Glory puedes encontrarlas en Gold and Diamons I y II.
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